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NUESTRA PORTADA 

• A pesar de las deserciones, 
del miedo, del terror y de to­

dos los inconvenientes, estuvi­
mos en San Sebastián para pa­
sear la bandera de España sobre 
la falsa del Partido Nacionalista 
Vasco, que nunca de los vascos. 

Suscripciones Pesetas 

España: 1.800 

Correo de superficie 
Andorra - Portugal -
Filipinas -
Gibraltar - México -
Paraguay - Venezuela 1.800 
Costa Rica - Cuba -
Chile - R. Dominicana 2.125 
Resto de países 2.150 

Correo aéreo 
Andorra 1.900 
Portugal T Gibraltar 2.075 
Méjico - Paraguay -
Venezuela 3.100 
Costa Rica - Cuba -
Chile - R. Dominicana 3.700 
Filipinas - Macao - T¡-
mor portugués 3.900 
Europa - Argelia - Ma­
rruecos 2.700 
América - África - Asia 3.750 
Australia - Nueva Gui­
nea 4.525 

Desintegración 
total 
S IN trabas ni oposición al­

guna, ha ido aprobándose 
el proyecto constitucional 

cuyo debate ha culminado con 
la descatolización del Estado. 
Recordando la frase de Azaña, 
un diario madrileño ha podido 
titular el hecho: «España ya no 
es católica.» Pero si en tiempos 
de la República hubo reacción 
frente al desafuero, y la Iglesia 
sobre todo tomó buena nota del 
atentado histórico, hoy, desgra­
ciadamente, tanto los eclesiás­
ticos como los católicos de bo­
quilla —los verdaderos no cuen­
tan en esta hora atea del régi­
men— han demostrado una in­
sens ib i l idad a te r radora , un 
amodorramiento del cuerpo y 
del espíritu. Lamentable. 

Nadie esperaba otra cosa 
desde el 15 de diciembre de 
1976, cuando se le «quitó» ple­
biscitariamente la soberanía al 
mismo Dios, pronunciándose 
en el voto, por ignorancia o abe­
rración, la mayoría de los «cató­
licos» españoles. Menos podía 
esperarse, cuando, para más 

«inri», el 15 de junio de 1977 
esa masa llevó al Parlamento a 
unos representantes ateos o lai­
cistas en su casi totalidad (ha­
brá, tal vez, algunos católicos, 
pero tan tibios que su voz y voto 
no existen, como se ha demos­
trado). 

«Si Dios no existe, todo está 
permitido», sentenciaba Dosto-
yevski. Conformes con ese 
axioma, los políticos y quienes 
los han elegido han suprimido a 
Dios, para permitirse todo. Y 
esa laxitud y permisión sin l ími­
te es la que ha dictado la divi­
sión de España en «nacionalida­
des», como antes dividió a las 
mentalidades en «partidos» y 
como está fraccionando y tr i tu­
rando todo, tanto el sistema po­
lítico y la estructura del Estado 
nuevo erigido por Franco sobre 
cimientos de la Tradición como 
la conciencia de los españoles. 

Esta filosofía del aniquila­
miento o el «entontecimiento 
regresivo», que diría Papini, ha 
adquirido caracteres epidémi­
cos, colectivos, multitudinarios 

en España. Y nos llevan a su de­
sintegración total . Yo no sé si 
es un «recodo de la Historia» 
como asegura Jaspers o la pos­
tración en una larga noche his­
tórica como indicaría San Ber­
nardo. Pero es evidente que re­
sulta cataclismal, casi apocalíp­
tico. No al hecho en si. pues la 
Historia los ofrece a montones, 
sino la ausencia del reactivo, la 
falta de sensibilidad humana. 
Porque se ve que es más difícil 
ser héroe en la paz que en la 
guerra. Y por eso resuenan en 
mis oídos estos días esas terri­
bles palabras, acusación tácita, 
de un familiar del últ imo guar­
dia civil asesinado en Navarra: 
«¿Por qué los dejáis morir? 
¿Dónde están los hombres de 
España? ¡Por caridad, ayudad a 
los que quedan!» 

Son palabras que claman al 
cielo. ¿Responderá éste, ya que 
aquí nadie lo hace? Fortuita­
mente he leído estos días que 
Tucidides escribió: «Podrían ci­
tarse muchos hechos, tanto en 
la historia de los griegos como 
en la de los bárbaros, que prue­
ban que los dioses no permane­
cen indiferentes cuando se vio-' 
lan las leyes divinas y huma­
nas»; y cita seguidamente el 
caso de los lacedemonios. que 
por haber incurrido en perjurio 
dejaron de ser invencibles por 
primera vez. 

Un impulso satánico mueve 
hoy a los políticos y cómplices 
de nuestra sociedad para deste­
rrar del pensamiento y el cora­
zón de cada compatriota la fe. 
Suprimido Dios, todo es va­
do. Todas las leyes pueden ser 
conculcadas, divinas y huma­
nas. Como se está haciendo. 
Como se ha hecho. ¿Y de veras 
puede haber alguien que admita 
como natural esta «democrati­
zación» desintegradora de Es­
paña? 

Porque creo en el pueblo que 
dio a la Historia asombrosos 
ejemplos de vitalidad y. funda­
mentalmente, porque creo en 
Dios, no puedo admitir que mi 
Patria se hunda en esta infernal 
orgía de embustes y traiciones, 
desatinos y crímenes. Esta infa­
mia tiene que acabar. Es una 
burla a la Historia, a la Patria y 
al sentido común. Es, sobre to­
do, una burla a Dios. Y con Dios 
no hay burlas. 

Pedro RODRIGO 
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VIUDAS 
He leído la revista número 

585 en su última página, 
«Discretísimo». En un artícu­
lo firmado por don Enrique 
Labrador, titulado «¿Recon­
ciliación?», se trata la actual 
situación de muchas viudas 
de caídos; es un tema can­
dente y un caso de injusticia 
total. 

Se les niegan unas pen­
siones mínimas que perci­
bían por la Junta Central de 
Recompensas y Distinciones 
del Movimiento, mientras se 
reconocen todos los dere­
chos de los llamados republi­
canos y se les abonan atra­
sos de cuarenta años a todos 
los exilados, algunos con 
cantidades exorbitantes, con 
deterioro para la economía. 

Las ayudas de estas viu­
das de caídos eran ínfimas, 
ya que era más moral el sig­

nificado que la ayuda en sí. 
Algunas de estas viudas ten­
drán familias, bienes, estan­
co o negocio supuesto, ya 
que las dos mil pesetas no 
son suficientes para vivir; 
pero hay algunos casos que 
no cuentan con otros ingre­
sos, como el de una anciana 
de ochenta y un años que 
vive sola y sin familia, que 
sólo tenía esa pequeña pen­
sión y mil quinientas pesetas 
de la Beneficencia. 

A dicha señora le asesina­
ron su marido en el campo 
de trabajos forzados de Tu­
rón (Granada), donde lleva­
ron varias expediciones de 
presos almerienses de todas 
clases sociales, sólo por el 
hecho de ser sacerdotes o 
personas de orden. Fueron 
exterminados de las formas 
más inhumanas, con tal 
crueldad que se les denomi­
nó «mártires de Turón». En 
esta falsa reconciliación, 
cuando se difama, se calum­
nia queriendo desmitificar a 
los vencedores (que han re­
galado inocentemente su 
victoria); cuando sólo se oye 
la voz y la chalatanería de la 
demagogia necia; cuando 
hay tantos libros, historias, 
canciones y películas para 
mentalizar a tantos tontos 
útiles, alguna buena pluma 
de español debiera escribir 
un libro con datos, nombres 
y fechas que fueran testimo­
nio de los mártires de Turón, 
ya que aún queda algún su­
perviviente, además de las 
familias. Este libro sería el 
más eficaz de cuantos se ha­
yan escrito sobre la crueldad 
del marxismo. Sería bueno 
tener un testimonio de lo 

PARLAMENTARIO 

-Espero que en la próxima visita sabrán lanzarse 
sin paracaídas... 

que allí ocurrió, para dolor y 
vergüenza del género huma­
no, ya que verbalmente no 
se puede recopilar todo, ni 
resulta creíble por nadie y el 
tiempo lo convierte en leyen­
da. 

P. R. 
Almería 

INFORMARSE 
Es indignante oír por tele­

visión cómo en Villalar se 
quemaron cincuenta bande­
ras nacionales en un acto de 
exaltación al separatismo de 
Castilla y León. 

Más difamante aún es 
que se diga que miembros 
de Fuerza Nueva portaban 
tales banderas. Hay que pun­
tualizar: 

1.° Que Fuerza Nueva 
no asistió a semejante acto 
de traición a España. 

2 ° Que a un militante 
de Fuerza Nueva es muy difí­
cil arrancarle una bandera y 
quemársela. 

3.° Que ese domingo 
Fuerza Nueva montó su 
puesto habitual de propa­
ganda en la capital y que por 
esas cincuenta banderas na­
cionales que se quemaron 
nosotros vendimos el doble 
de insignas rojo y gualda. 

jCamaradas! Estamos lle­
gando a un extremo tan gra­
ve de ultraje a la bandera, 
que aguantar más no es de 
seres humanos. 

¡Viva la bandera nacional! 
¡Arriba España! 

María del Mar Rebollo 
Burgos 

POR QUE SOY 
DE FUERZA 
NUEVA 

Porque sigo siendo leal al 
pensamiento de José Anto­
nio y a la memoria del Caudi­
llo de España. 

Porque sigo siendo fiel al 
18 de Julio. 

Porque no admito el «bo­
rrón y cuenta nueva». 

Porque como mi padre 
fue asesinado en Paracuellos 
del Jarama por los rojos, 
continúo leal a su memoria y 
a la de todos los caídos por 
Dios y por España en la Cru­
zada. 

Porque quiero una Espa­
ña limpia de intromisiones 
extranjeras y libre de sus in­
ternacionales socialista, co­
munista, liberal, democrática 
o masónica. 

Porque quiero una España 
unida, en la que el ciudadano 
se sienta español, con espíri­

tu de sacrificio y de honor a 
la patria. 

Porque quiero una España 
que defienda una verdadera 
justicia social, sin capitalis­
mos tiranos y en la que el ca­
pital y el trabajo formen una 
verdadera hermandad para 
su engrandecimiento. 

Porque quiero que a mi 
patria la llamen España y no 
país. 

Porque, siendo católico, 
quiero que los templos sean 
lugar de recogimiento hacia 
Dios y no nido de reuniones 
marxistas, de quienes no 
creen ni en Dios, ni en la pa­
tria ni en la justicia. 

Porque no creo en el Esta­
do liberal, ni en la democra­
cia inorgánica con sus parti­
dos políticos, que fueron ne­
fastos y volverán a ser trági­
cos para todos los españo­
les. 

Porque creo en España 
como una unidad de destino. 
Y no de una división por las 
autonomías separatistas, o 
como ahora se estila llamar­
las: de múltiples nacionalida­
des. 

Porque considero al hom­
bre como portador de valo­
res eternos. 

Porque me causa náuseas 
ver tanto traidor, chaquetero, 
perjuro y cobarde. 

Y porque todos estos por 
qués se dan en Fuerza Nue­
va. 

Lorente 
Barcelona 

DOS 
MUCHACHOS 

Somos dos estudiantes de 
la Escuela del Trabajo de 
Barcelona. Hace dos sema­
nas se llevó a cabo la cam­
paña para la «libertad de ex­
presión». Gran mayoría de 
los asistentes no sabían lo 
que querían ni lo que pedían, 
y tampoco sabían por qué 
pedían la «libertad de expre­
sión». Todo esto lo puedo de­
mostrar con puntas y pelos. 
Lo sucedido el día 14 de 
abril lo demuestra. Eran las 
siete de la tarde y nosotros 
dos nos pusimos pegatinas 
de Fuerza Nueva, pero al ver­
nos con éstas nos dijeron de 
todo. Yo me expresé con la 
pegatina, pero ellos sólo 
quieren la libertad de expre­
sión para ellos, pues no me 
dejaron hacerlo. 

Se despiden dos mucha­
chos que quieren mucho a 
España. 

¡Arriba España! 

F. D. C. y M. B. D. 
Barcelona 
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Estuvimos 
allí 

C UANDO la cobardía, la falta de civismo y el olvido de los deberes y compromi­
sos de juramentos prestados, son las notas dominantes en la ejecutoria de cier­

tos españoles —aun cuanto esta condición al parecer lo sea sólo de nombre, frente a 
la agresión del marxismo-separatismo— una vez más Fuerza Nueva, sin alardes ni 
bravuconerías, pero con exacto sentido de su responsabilidad como grupo político al 
servicio de Dios, la Patria y la Justicia, ha estado presente en San Sebastián, hacien­
do frente a las amenazas previas de los grupos abertzales y de ETA, así como de la to­
lerancia cómplice de la llamada «Autoridad» con esos grupos enemigos de la unidad 
de la Patria, lo cual, sin ambages, representa una actitud beligerante contra nosotros. 

En San Sebastián, la presencia de Blas Pinar y la postura firme y españolísima de 
tantos guipuzcoanos que no se asustaron y fueron al acto del frontón Anoeta, ha sido 
la prueba palpable no sólo de que Fuerza Nueva estuvo allí físicamente, sino de que el 
sentido de la españolidad no ha desaparecido del País Vasco, pese a los esfuerzos de 
los traidores, a las complacencias de la Administración y al terror desencadenado por 
una pandilla de pistoleros a sueldo amparados por la falta de autoridad y la negligen­
cia culpable de quienes nos desgobiernan. Además, este acto ha servido para demos­
trar que tampoco ha desaparecido el sentido patriótico y solidario de otros españoles 
de regiones circundantes, que en número simbólico —no quisimos jamás hacer una 
gran concentración, como estaba en nuestras manos realizar— acudieron a la cita na­
cional que en la capital guipuzcoana habíamos anunciado. 

F UERZA Nueva, al estar presente en Donostia, en Euskalerría, en este 21 de ma­
yo, con su presidente nacional al frente, no ha querido provocar a nadie y menos 

originar ningún ataque callejero que pusiera en peligro la integridad de cualquier ciu­
dadano, y menos de sus militantes. Sólo ha pretendido (y lo ha conseguido) demos­
trar que no nos arredran ni las imposiciones falsamente revolucionarias de los mar-
xistas, ni la organización asesina de ETA, ni las provocaciones y actos violentos de los 
grupos abertzales, que al parecer cuentan en sus actuaciones agresivas, casi cotidia­
nas, con la tolerancia —que suena ya a pacto— culposa de quienes están en esa pro­
vincia ejerciendo la autoridad. 

El acto de afirmación nacional celebrado en la capital vasca ha sido indudablemen­
te un éxito, de asistentes y de patriotismo, no sólo para cuantos en el mismo estuvi­
mos presentes, sino por el ánimo que nos han dado, y hemos dado, a tantos vascon­
gados que, alentados por esa presencia, han sentido renacer en su espíritu la confian­
za en su españolidad, su vocación patriótica, su fe en la Patria, así como la certeza de 
que no se encuentran solos en una tierra ya casi vendida al separatismo que la con­
culcación legal desde el poder y la cobardía están abandonando en manos de pandi­
llas de asesinos. 

E STUVIMOS allí, repetimos, en acto de afirmación nacional en el País Vasco, 
como testimonio de nuestra voluntad de no dejar libremente el campo al enemi­

go marxista-separatista, que trata —hasta ahora con innegable éxito, por las colabora­
ciones y entregas de todos conocidas— de romper la unidad de España y la conviven­
cia pacífica en aquellas amadas tierras españolas de Euskalerría. 

Nuestra acción ha sido firme, sin jactancias, como lo es en todas las provincias de 
la Patria. Y lo ha sido y lo será como testimonio de que no estamos dispuestos, aun a 
costa de nuestras vidas, a que España deje de ser una, grande y libre. 

Que esto quede bien claro. Fuerza Nueva ayer, en San Sebastián, como mañana en 
cualquier otro lugar de la geografía nacional, ha dado testimonio de su presencia 
como prueba de su espíritu decidido y firme de luchar por los eternos valores del ser 
español y no consentir impunemente la traición, la venta y el caos de España. Nada 
más y nada menos. 
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Por Ramón de Tolosa 

• Lo de San Sebastián fue una 
agresión prevista, pues no 

en vano conocemos de sobra los 
manejos de la Administración 
con el marxismo-separatismo, 
que permite, cuando no ampara 
por dejación de autoridad, la vio­
lencia cobarde y criminal no sólo 
de ETA, sino de los grupos co­
munistas, socialistas y los deno­
minados «arbertzales». 

• Mentira también es hablar 
de «enfrentamiento» entre 

«bandas extremas» cuando no 
fue así, sino clara agresión a 
quienes de «extremo» no tienen 
más que su amor •» la patria. 

• Con el agravante y complici­
dad de ciertos clérigos sepa­

ratistas, otro traidor a España, 
ese viejo injuriante, resentido, 
antiespañol y por tanto antivas-
co que se llama Telesforo Mon­
zón, ha lanzado su verborrea 
contra la patria, con insultos cla­
ros a la misma. 

# No cabe duda de que tanto 
Carrillo como González es­

tán ofreciendo una hábil come­
dia, aun con cierto riesgo para 
sus militancias, destinada a una 
toma del poder a breve plazo, 
dentro de un intento de engaño 
monstruoso al pueblo español, 
al que tratan de confundir con 
esos cambios de imágenes y de 
fundamentos doctrinales. 

SAN SEBASTIAN 

C OMO es ya sabido. Fuerza Nueva or­
ganizó, el pasado domingo, en San 
Sebastián, un acto de afirmación na­

cional, con la legal autorización gubernativa. 
En este acto, elementos «incontrolados» 

—como tal vez se diga en la literatura ofi­
cial— agredieron a tiros a los asistentes al 
mismo, sin la mínima provocación por parte 
de los que allí acudimos a escuchar el verbo 
patriótico y honesto, amén de valiente, de 
Blas Pinar. 

Fue una agresión lógicamente prevista, 
pues no en vano conocemos de sobra el 
pactismo traidor de la Administración con el 
marxismo-separatismo que permite, cuando 
no ampara por dejación de autoridad, la vio­
lencia cobarde y criminal no sólo de ETA, 
sino de los grupos comunistas, socialistas y 
los denominados arbetzales, que cotidiana­
mente y en casi total impunidad están sem­
brando de terror, odio y caos esas provin­
cias vascongadas. 

Pero lo más odioso y reprobable fue el 
poder, por nuestra parte, testimoniar cómo 
el Gobierno, en este caso el gobernador civil 
de Guipúzcoa, con su nota oficial explicativa 

público. Y esto sin contar los crímenes co­
bardes, casi ya cotidianos, de ETA y sus se­
cuelas terroristas, toda vez que esos ele­
mentos nocivos para la paz ciudadana y la 
sagrada unidad de España no merecen, al 
parecer, la debida atención represiva de la 
primera autoridad guipuzcoana. 

En San Sebastián, el pasado día 2 1 , 
Fuerza Nueva y los españoles que como ta­
les acudieron al frontón Anoeta fueron los 
agredidos, los que sufrieron la violencia cri­
minal de los enemigos de la Patria. No exis­
tió enfrentamiento indiscriminado «entre 
bandas de extremistas», sino un claro ata­
que a quienes asistían a un acto perfecta­
mente legal, al que, le parezca mal o bien al 
señor gobernador, podía asistir todo espa­
ñol que lo desease, sin contar para nada su 
ubicación geográfica, como en ridicula obje­
ción se refleja en la citada nota del Gobierno 
Civil de Guipúzcoa. 

Claro es que nuestros militantes se de­
fendieron con los medios que tenían a su al­
cance, y más cuando se sabía de antemano, 
por confidencias y amenazas directas recibi­
das, que el acto sería boicoteado, agredidos 
sus asistentes y Blas Pinar en peligro cierto 
de sufrir un atentado. Pero sólo eso: se de­
fendieron de los ataques de que con armas 
de fuego y piedras fueron objeto en ese día. 

de los incidentes ocurridos, y las órdenes 
que, al parecer, dio a las FOP, ha faltado a la 
verdad, actuando casi en complicidad con 
los agresores, al no dar las órdenes tajantes 
para «limpiar» a los mismos de sus inmedia­
ciones al acto y trayecto posterior de los 
asistentes, así como, por el contrario, orde­
nar cerco total, con controles policiales a la 
ciudad, con el propósito de encontrar armas 
a nuestros militantes y proceder a la posible 
detención de los mismos. Esto formaba par­
te de una clara maniobra, sin duda prepara­
da ya con anterioridad al acto en sí, en detri­
mento evidente de Fuerza Nueva, sin que 
por el contrario le parezca peligrosa la ac­
tuación de las bandas de arbetzales que dia­
riamente realizan manifestaciones no auto­
rizadas, insultando a España, quemando la 
bandera y agrediendo a las fuerzas de orden 

Ante el 
Frontón Anoeta, 
las FOP vigilan, 
parapetadas, 
las ventanas y 
balcones de 
enfrente, desde 
donde venían 
los tiros de 
los enemigos de 
España. 

Una defensa lógica y viril que no pasó a 
mayores acciones por nuestra parte (como 
sin duda podríamos haber hecho), por una 
petición muy concreta del comisario jefe de 
Policía directamente cursada a Blas Pinar, 
que por patriotismo y disciplina se acató y 
que condicionó a una actitud pasiva a nues­
tros militantes. Esto hizo no desfilar ni mani­
festarse por la ciudad, a la par que no lanzar 
al aire nuestras canciones ni enarbolar la 
bandera nacional en nuestros automóviles y 
autobuses, como era el deseo de todos y el 
ánimo patriótico de la totalidad de los mili­
tantes y de una gran parte de los españoles 
de San Sebastián, que esperaban esta acti­
tud como respuesta válida a tanta provoca­
ción marxista-separatista, así como para dar 
testimonio de nuestra firme presencia en la 
capital donostiarra en defensa de España. 
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DEFORMACIÓN 
INFORMATIVA 

LA demagogia y la mala fe imperante en 
ciertos medios, oficiales o no, aparte 
de una clara beligerancia contra Fuerza 

Nueva, permite que impunemente, aparte 
de tergiversar la realidad ocurrida, se agra­
vie a las personas, arrinconados toda ética y 
sentido del honor. 

Así RTVE, en su información sobre los 
hechos ocurridos en San Sebastián, que 
más arriba comentamos, se permite la igno­
miniosa e incalificable denominación de 
«bandas extremistas» a quienes asistimos a 
tal acto de afirmación nacional, cuando si 
hay objetivamente que dar tal calificación 
—aparte de los grupos marxista-separatis-
tas— habría, en justicia, que otorgársela a 
quienes en gran parte confeccionan y diri­
gen ese medio de comunicación colectivo 
oficial, que en lugar de estar al servicio de 
España actúan sectariamente a las órdenes 
de un partido político que ocupa el poder y 
de los otros que le hacen el juego en la opo­
sición, al servicio del internacionalismo mar-
xista. 

Como imperdonable es la nota dada, en 
donde faltando por completo a la verdad 
-como caballerosamente ha testimoniado 
el supuestamente lesionado redactor gráfi­
co—, se ha dicho, con detrimento del honor 
de un honesto y prestigioso profesional del 
periodismo, cual es nuestro secretario de 
Prensa, Alfonso Lavandeira, que una cáma­
ra fotográfica de tal redactor gráfico, corres­
ponsal de varias publicaciones y agencias 
en la capital guipuzcoana, fue sustraída por 
militantes de Fuerza Nueva y encontrada 
por la Policía en el automóvil de aquél, 
cuando nuestro secretario de Prensa ni tie­
ne automóvil ni tan siquiera carné de con­
ducir, y fue él, precisamente, quien buscó, 
sin intervención policial alguna, la citada cá­
mara, encontrándola y devolviéndosela sin 
daño alguno a su propietario, quien viva­
mente se lo agradeció. 

Como mentira es hablar de «enfrenta-
miento» entre fuerzas extremas cuando no 
fue así, sino clara agresión a quienes de «ex­
tremo» no tienen más que su amor a la Pa 
tria. Y demagógico y falso es hablar de paz 
en Guipúzcoa cuando diariamente se asesi­
na, se incendia y se agrede de todas formas 
a las FOP y se rompe la paz social por quie­
nes militan en el marxismo-separatismo. 

INCREÍBLE 

INCREÍBLE, pero al parecer cierto, es el 
hecho que hemos leído en los periódicos 
de la inmediata puesta en libertad, por la 

autoridad judicial, de los componentes del 
denominado Comando Mendizábal, en Bil­
bao, al que, detenidos sus integrantes por la 
Policía, les fueron encontradas listas para 
futuras «ejecuciones», así como un autenti­
co arsenal; entre el mismo, varias metralle­
tas. 

No podemos entender tal noticia, y más 

conociendo la probidad e independencia de 
nuestros jueces, por lo que estimamos sería 
conveniente, para tranquilidad de los espa­
ñoles y buen nombre de la justicia, una acla­
ración oficial sobre este asunto, pues ni jurí­
dica ni moralmente podemos encontrar po­
sible lógica en el hecho —tal como se des­
cribe en la prensa— de que un juez pueda 
poner «inmediatamente en libertad» a los 
componentes de un grupo asesino cuando 
al mismo tiempo son encontradas armas de 
guerra y datos concretos sobre futuros crí­
menes y otros actos terroristas. 

Porque de ser cierto tal gravísimo caso, 
ni que decir tiene que se habría conculcado 
la ley y se pondrían en peligro los funda­
mentos de la justicia, sin contar el desmora-
lizamiento evidente en el ánimo de las fuer­
zas de orden público y en la tranquilidad 
ciudadana. 

TRAIDORES 
SIN SANCIÓN 

M IENTRAS el Gobierno de la Corona, 
que desgraciadamente padecemos, 
mira con lupa las actuaciones —he­

chos y palabras— no sólo de Fuerza Nueva, 
sino de cualquier grupo o partido de signo 
nacional, vemos cómo sin sanción alguna 
gubernativa —no digamos, como era de pre­
ver, sin ponerlos a disposición judicial— ni 
correctivo parlamentario alguno se siguen 
permitiendo los ataques a España y a sus 
símbolos por parte de individuos traidores 
que se amparan en su condición de senado­
res o diputados. 

Ahora, con el agravante y la complicidad 
de ciertos clérigos separatistas, otro traidor 
a España, ese viejo injuriante, resentido, an­
tiespañol y por tanto antivasco que se llama 
Telesforo Monzón, ha lanzado su verborrea 
contra la Patria, con insultos claros, sin que, 
una vez más también, nadie con autoridad y 
obligación constitucional y legal para ello le 
haya llamado la atención, proceda a su en­
juiciamiento o, al menos, le expulse de una 
España que dice no ser su Patria. 

No cabe duda de que la indignidad, la co­
bardía y la desvergüenza están alcanzando 
cotas escandalosas en nuestra nación. Es 
triste ver cómo hombres e instituciones per­
manecen callados o neutrales ante lo que 
está ocurriendo. Gentes que, en algunos ca­
sos, todo se lo deben a «lo anterior». 

Aparte de cuanto sus conciencias les re­
crimine y en el mañana les atormente por su 
traición a su fe y sus ideales, cabe aún la es­
peranza de su rectificación o, en caso con­
trario, la posibilidad, en un futuro no lejano, 
de que sean juzgados sumariamente por el 
daño que están haciendo. 

MARXISTAS 

E N el campo del marxismo nacional —es 
un decir tal calificación— las cosas an­
dan muy revueltas en estos días por 

las contradicciones que dialécticamente, y 

materialmente también, se vienen debatien­
do en el seno de los partidos de este signo. 

El supuesto «eurocomunismo» del PCE, 
con el genocida de Paracuellos como supre­
mo mentor y la «socialdemocracia» en susti­
tución del marxismo puro, que se ha sacado 
de su oportunismo el antiguo miembro del 
Frente de Juventudes Felipe González, ac­
tual secretario general del PSOE, no cabe 
duda son los fundamentos de esta lucha 
que, entre bastidores —y abiertamente en 
sus bases—, están sufriendo ambos partidos 
políticos. 

No cabe duda de que tanto Carrillo como 
González están ofreciendo una hábil come­
dia, aun con cierto riesgo para sus militan-
cías, destinada a una toma del poder a bre­
ve plazo, dentro de un engaño monstruoso 
al pueblo español, al que tratan de confundir 
con esos cambios de imágenes y de funda­
mentos doctrinales. 

Pero la verdad, la auténtica realidad de 
las cosas, es que estas posturas sólo son 
tácticas que ya a pocos engañan, y obede­
cen simplemente a una toma de posición de 
cara al inmediato futuro. Solamente existe 
un ánimo de conseguir pactos y prestacio­
nes, nacionales y extranjeras, que les con­
duzcan más fácilmente a su fin último, que 
no es otro que la toma revolucionaria del 
poder para implantar la dictadura del prole­
tariado, aun cuando el PCE y el PSOE, por 
táctica y por cuestiones de estrategia socia­
lista, sigan a veces caminos aparentemente 
distintos, pero que realmente sólo son sen­
das paralelas a dicho fin. 

¿PARA CUANDO 
EL PELIGRO? 

P ERSONALIDADES de la vida nacional, 
también soldados insignes, a los que 
en modo alguno podemos poner en la 

mínima duda de su patriotismo y amor a Es­
paña, gracias a su pasado y a veces heroico 
historial, siguen manteniendo en proclamas 
y discursos —civiles o militares— su firme 
propósito de defender a ultranza la unidad 
nacional y el orden interno de la Patria, pro­
pósitos que no dudamos en modo alguno en 
su sinceridad. 

Sin embargo, ante la situación española 
y los avances del terrorismo y de la subver­
sión, pero, en modo bien concreto, del sepa­
ratismo antiespañol, especialmente en las 
provincias vascongadas y Cataluña, los es­
pañoles, sin más título, pero con todo honor 
del mismo, angustiados y a la vez esperan­
zados, preguntamos: ¿para cuándo se esti­
ma que el peligro alcanza las cotas peligro­
sas que haga posible y totalmente necesaria 
la acción de tales personas? ¿Hasta dónde 
debe llegar el deterioro, el caos nacional, el 
rompimiento de la unidad patria para que 
quienes están obligados, por honor y ley a la 
acción, pasen a ella? 

Son preguntas que la mayoría del pueblo 
español se hace y está esperando tener con­
testación a ellas, en bien de España y de su 
pervivencia como nación libre y sobera­
na. • 
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Fuerza Nueva, contra viento y marea, 
en San Sebastián 

LOS «ABERTZALES 
DE ESPAÑA», 

RECIBÍ i I i S A TIROS 

Era arriesgado organizar un acto de afirmación nacional española en 
San Sebastián, capital de una provincia sin ley. Los 

partidos políticos «vascos» habían anunciado toda clase de represalias 
si Blas Pinar y Fuerza Nueva intentaban salirse con la suya. 

Por ello, se conoce, a la una menos veinte en punto de la tarde empeza­
ban a sonar los tiros contra el frontón Anoeta. «¡Cuerpo 

a tierra todo el mundo!», ordenaba un mando de la 
Policía Armada. «Están tirando desde allí enfrente con un "22"» 

D ENTRO, Blas Pinar acababa de tomar 
la palabra. «Esta es la tercera vez que 
nos asomamos a la tribuna de Anoe­

ta», afirmaba en una confesión de fe espa­
ñola entre los aplausos de más de cuatro 
mil personas y el flamear de cientos de ban­
deras rojigualdas. Antes, dos muchachos jo-
vencísimos, Ménica y Miguel Caruncho, ha­
bían puesto una pica en Guipúzcoa, al con-
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Ante el frontón Anoeta, con la 
cabeza agachada y buscando el lugar 

de los tiros, la Policía Armada defiende 
el acto de Blas Pinar. En la fotografía inferior. 

parapetados tras los árboles, dos agentes 
aparecen dispuestos a repeler la agresión separatista. 

Era la una menos veinte en punto de la tarde. 



Fuerza Nueva, 
en San Sebastián 

juro de su valentía y patr iot ismo. Y acto se­

guido, un caballero vasco y español, Rober­

to Martínez Anido, jefe provincial de Fuerza 

Nueva, subrayaba su españolía a pesar de 

cualquier pesar. 

Fuera, en la calle, hasta la una menos 

veinte en punto de la tarde todo había trans­

currido tranquilo en exceso. Los mil i tantes 

de Fuerza Nueva habían recibido instruccio­

nes tajantes: Nada de cantos por la calle, ni 

siquiera exhibición de símbolos externos. Y 

todo se había cumpl ido escrupulosamente y 

a rajatabla. Hasta la una menos veinte en 

punto de la tarde de ese domingo 21 de 

mayo nadie había tenido el menor enfrenta-

miento con nadie. «Calma chicha, Luis. No 

me gusta un pelo», me decía un compañero 

y amigo. 

Tenía razón. Los tiros empezaron a silbar 

silenciosos, apenas rasgando el aire. Corta­

ban las hojas de los árboles y se incrustaban 

en los vehículos aparcados a escasos me­

tros de Anoeta. Los conductores de los au­

tocares, que permanecían en sus puestos, 

se tiraron inmediatamente al suelo de sus 

vehículos, y los jóvenes de Fuerza Nueva, 

con palos, salían al encuentro de las balas. 

«¡Fuera de ahí!», gritaba la Policía Armada, 

«j Detrás de nosotros todo el mundo!» Y mu­

chachos de uniforme, apenas barbi lampi­

ños, tan jóvenes como los mil i tantes de 

Fuerza Nueva, se confundían en la defensa 

de Anoeta. «No se ponga usted aquí, hom­

bre, que le van a dar un tiro», me decía con 

preocupación un policía. 

Todos fu imos sorprendidos por el inespe­

rado y oculto t iroteo. Nadie sabía de dónde 

procedían las balas. «Tiran desde aquella te­

rraza, o desde aquel edificio en construc­

ción.» La verdad es que no se sabía. Pero de 

cualquier forma la Policía Armada se para­

petaba donde podía, aunque con enorme 

precaución y sin perder jamás ni la cara ni la 

protección de los que estaban dentro oyen­

do la palabra cálida y heroica de Blas Pinar. 

«jNO OS PREOCUPÉIS. 
NO NOS ACOBARDAN» 

Las detonaciones se oyeron dentro. In­

mediatamente los jóvenes subían a tomar 

posiciones en las cotas más elevadas del 

edificio. Y Blas Pinar, echando toda la carne 

en el asador y sonriendo, aún subía el tono 

de voz con un «no os preocupéis, los tiros no 

nos amedrentan ni acobardan». Un «Cara al 

Sol» surgió espontáneo entre el auditorio, y 

la confusión natura! provocada duró esca­

sos segundos. El presidente de Fuerza Nue­

va, tras el himno de la Falange, prosiguió 

con el hilo de su discurso como si nada hu­

biese pasado —igual que el auditorio—, ex­

plicando las razones históricas y morales de 

Vasconia española. En la calle, eso sí, guar­

dias y jóvenes, rodilla en tierra, tras árboles 

y quicios de puerta, defendían el derecho a 

hablar de España en una provincia de la Pa­

tria española. 

El discurso proseguía con normalidad, y 

los vítores y aplausos atronaban la sala. 

Banderas y guiones hacían guardia ante la 

tribuna, portados por muchachos que antes 

habían recibido brazo en alto a Blas Pinar 

con fe y entusiasmo. Y a unos trescientos 

metros de Anoeta formaciones de abertza-

les llevaban concentradas, amenazadora-

mente, desde el instante preciso en que se 

Entusiasmo 
en el 

interior 
y flamear 

de banderas. 
Ya habían 

sonado los 
tiros y el 

público 
vitoreaba 

más y más. 

Entrada de nuestro presidente entre brazos en alto. Su presencia fue un éxito, a pesar de las 
crónicas. 

escuchó el primer t iro contra el f rontón. | 

«Perdone agente, pero creo que sería mejor í 

avanzar hacia ellos, porque de lo contrario 

puede que nos frían a todos», me atreví a j 

sugerirle, cámara en ristre, a un policía ar- ¡ 

mado. «Hay que esperar órdenes. De todas 

formas no se preocupe que ya vienen re- ! 

fuerzos para apostarse más adelante.» 

Los guardias que improvisadamente sa­

caron la pistola para hacer frente a la agre­

sión fueron sustituidos por otros compañe­

ros —recién llegados— con metralletas y f u ­

siles, armas de más alcance y eficacia. Y un 

jefe del Cuerpo General de Policía que reci­

bía órdenes directas del gobernador civil 

aparecía, en medio del t iroteo, preocupadí-
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simo por los rollos de los fotógrafos confis­

cados a quienes no se identificaban, y que 

precisamente retrataban las caras de sus 

propios compañeros y subordinados. 

Los abertzales de Euzkadi seguían en tor­

no a la plaza de Cataluña y avenida de Ma­

drid, con ramificaciones en calles adyacen­

tes. El jefe de Policía en cuestión no se 

preocupó en absoluto, durante el acto, de 

despejar aquel foco de hostil idad, o por lo 

menos de informar para que fuese despeja­

do. De allí, o de muy cerca, habían venido ni 

más ni menos que varios y repetidos tiros. 

Con arrojo y mucha serenidad —de la verda­

dera— la Policía Armada tomó posiciones 

con tacto, difícil en esos momentos, para no 

disparar alocadamente y causar bajas entre 

los que, con ellos, y a cuerpo limpio, defen­

dían la posición o se encontraban en medio 

del campo de tiro. Aquellos grupos amena­

zadores se habían preocupado de ir almace-

• El acto tuvo lugar entre 
un entusiasmo desbordante 

a pesar del tiroteo y del 
apedreamiento contra 

los militantes de Fuerza Nueva 

nando piedras durante el t iempo que estuvi­

mos en Anoeta que, por lo visto, nadie vio. 

Ni tampoco los insultos, los gritos de histe­

rismo y el odio concentrado de que hicieron 

gala a lo largo y a lo ancho—y a cuatrocien­

tos metros aproximadamente— del acto de 

Fuerza Nueva. Pero, a pesar de todo, la 

agresión partía de los abertzales de España, 

según el Gobierno Civil de Guipúzcoa, Con­

cha de Oro —decía García Serrano— a la 

mentecatez política. Roberto 
Martínez Anido, 
presidente 
provincial de 
Fuerza Nueva 
en Guipúzcoa. 

ASI NO SE PUEDE 

SER GOBERNADOR CIVIL 

Un representante del Gobierno en una 

provincia conflictiva lo que no puede jamás 

es estar desinformado, o, si no lo está, hacer 

gala de la estupidez más supina al redactar 

una nota informativa. Tengo elementos de 

juicio necesarios —porque me han silbado 

las balas y las piedras— para hablar de esta Id ^ 
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Fuerza Nueva, 
en San Sebastian 
forma. Ni San Sebastián es una ciudad tran­

quila, ni el vasco permanece ajeno a lo que 

pasa. Cuando cuatro mi l españoles que han 

hecho gala de patriotismo y de valentía in­

discutibles aparecen como carne de cañón 

de unos pistoleros enemigos de España, que 

el Gobierno Civil debía ser el primer elemen­

to en combatir, y son motejados, encima, de 

«bandas extremistas», es que este organis­

mo está mal informado, es cómplice del 

enemigo o es radical y visceralmente miope. 

Cuando unos españoles —vascos en gran 

número y habitantes de la ciudad de San 

Sebastián— que acatan sin rechistar las 

consignas para no organizar colisiones ni 

enfrentamientos, ya que son los primeros 

NOTA DE PRENSA DE FUERZA NUEVA 

• En relación con el acto de afirma­
ción nacional celebrado el pasado 

domingo en San Sebastián, el Gobierno 
Civil de Guipúzcoa ha hecho pública 
una nota oficial totalmente tendencio­
sa y que demuestra la cobardía, la vile­
za y la bajeza moral de sus autores. 

Fuerza Nueva celebraba un acto to­
talmente legal, sin que hubiese en nin­
gún momento ni un solo incidente ni 
que partiese la más mínima agresión 
por parte de sus militantes. 

Es más: se dio orden expresa a los 
mismos de que no hiciesen ostentación 
de banderas ni símbolos, ni que siquie­
ra se cantasen himnos patrióticos por 
las calles, en el afán de no dar pie a po­
sibles enfrentamientos. 

A pesar de ello, y sobre las doce y 
media de la mañana, mientras hablaba 
Blas Pinar, se produjeron disparos des­
de un edificio en construcción contra el 
Frontón Anoeta y contra los jóvenes de 
Fuerza Nueva y la Policía Armada que 
custodiaba las inmediaciones. 

Como consecuencia, los miembros 
de las Fuerzas de Orden Público, para­
petados tras árboles y edificios, tuvie­
ron que hacer frente a los agresores, 
como demuestran los documentos grá­
ficos obtenidos y que facilitaremos in­
mediatamente a las agencias informa­
tivas. 

Además, a la salida del acto coches 
y autocares —uno de ellos exclusiva­
mente con mujeres— fueron tiroteados 
y apedreados en las avenidas de Alfon­
so el Sabio y de Madrid. Los disparos y 
pedradas procedían de las calles que 
confluyen con las mencionadas aveni­
das. 

Por tanto, se demuestra la intencio­
nalidad antipatriótica que vive el Go­
bierno español, y que con esas notas de 
prensa favorece a los enemigos de la 
patria, dejando a la intemperie a quie­
nes, exponiendo sus propias vidas, tra­
tan de mantener la unidad de España 
aunque sea en la propia guarida de los 
asesinos. 

ALMERÍA 

que se dan cuenta con finura de cómo están 

las cosas, son apedreados y t iroteados —no 

ya durante el acto, sino a la salida— y tienen 

que ser custodiados por las FOP, que tam­

bién eran apedreadas, insultadas y t irotea­

das, y se redacta la nota del domingo por la 

tarde, es, si no fuese tan serio, para mandar 

a su casa, por lo menos, a quien irresponsa-

bilísimamente no sabe lo que está en juego 

ni lo que tiene entre las manos. Y comenzar 

a detener a quien lleva una escopeta —si el 

enemigo no llega a saber o a intuir esto, el 

domingo hubieran ocurrido muchas más co­

sas graves— considero que es muy desacer­

tado. Hay un herido, pero no se dice de dón­

de es o a qué madre política pertenece. Ni 

tampoco consta la valentía, la clara disposi­

ción defensiva ni ausencia total de nervios 

en quienes asistían al acto del frontón 

Anoeta. Quisieron ser reducidos por el terror 

pero se encontraron con una franca y re­

suelta disposición de hacer frente de inme­

diato y sin contemplaciones. Y conviene que 

se sepa que allí se contaba con el suficiente 

contingente humano capacitado, con me­

dios reglamentados, aunque como simples 

espectadores, para haber solucionado el 

asunto con todo el amparo de la ley. Que 

conste. Y que lo sepa el Gobierno Civil. 

T O D O T E R M I N O ENTRE V ÍTORES 

A LA U N I D A D DE ESPAÑA 

A pesar de la nota oficial, y del informe 

de RTVE, y de las reseñas de los periódicos, 

que pueden mentir todo lo que les permita 

su parcialidad y compromisos, el acto termi­

nó entre ovaciones a un discurso y a una ac­

t i tud, la de nuestro presidente, digna de ser 

tenida en cuenta, al menos, por los que 

creen en la unidad de España. Cuando «esos 

señores que no quieren darse cuenta de que 

España es una», según palabras de Gutié­

rrez Mellado a la Brigada Paracaidista, no 

son frases pronunciadas en un cuartel, ro­

deado de seguridad y donde no se cuestiona 

la unidad, sino en la propia guarida de los 

asesinos y rodeado de tiros, es para que, por 

ejemplo, este teniente general y otros más 

las mediten y valoren. Y ni que decir t iene 

que el Gobierno en pleno, que, según la 

Constitución, la anterior y la que está en 

marcha, tiene la obligación de velar —y no 

destruir— la unidad de la Patria. 

No se puede, por otra parte, seguir ade-
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lante con diarios como «El País», por poner 
un ejemplo. El que firma esta crónica se 
jugó el tipo para hacer unas fotografías, al 
lado de la Policía Armada, cuando estaban 
disparando desde enfrente del frontón, para 
que se viese la agresión al acto de Fuerza 
Nueva. Y para servirlas a la prensa con áni­
mo de esclarecer la verdad. Pues bien, «El 
País», haciendo gala de la más impune y 
brutal de las falsificaciones, escribe un texto 
al pie de las mismas poniendo en duda la 
procedencia de los disparos. No se puede 
jugar con este material humano sectario, sin 
ética, sin vergüenza y sin honor. Cuando se 
escriba la historia de las responsabilidades, 
estos periódicos tendrán que dar cuenta no 
sólo del daño que están haciendo a España 
—que es lo fundamental—, sino de la burla 
que ocasionan a la propia profesión perio­
dística. 

Y sí, terminó el acto. Con resuelta volun­
tad de haber estado en la boca del lobo y 
haber plantado la bandera en tierra de Espa­
ña. Las Vascongadas son provincias espa­
ñolas por los cuatro costados. Blas Pinar lo 
explicó con tranquilidad, con documenta­
ción y con citas de quienes demostraron a 
través de la historia amar a España desde la 
más íntima raíz de lo euskaldún. El «Oria-

LEYENDO LA PRENSA EXTRANJERA 
• El diputado por Euzkadiko Ezkerra, señor Letamendía, ha dejado bien sentada su postura al de­

clarar en el Parlamento, Parlamento español por más datos, que él se considera exclusivamente 
vasco, y que su única patria es eso que se conoce como Euzkadi. Pero el señor Letamendía se preci­
pitó en sus declaraciones; porque no tuvo en cuenta que en sus palabras representaba exclusiva­
mente a la minoría separatista: que la mayoría la constituyen los hombres y las mujeres, vascos has­
ta la médula, pero españoles por encima de todo. Tampoco tuvo en cuenta que no toda la prensa 
está manejada por el marxismo y el liberalismo; que aún quedan publicaciones como la nuestra, dis­
puestas a defender la unidad y la integridad de España. Quizá, por ello, ese aire de preocupación al 
hojear las páginas de Fuerza Nueva en este número, dedicado a su persona y a sus traiciones. 
Para él. qué duda cabe, se trata de una revista extranjera. 

Pistola en mano buscando los tiros que pretendían romper el acto de Anoeta. Se trataba de de­
fender el derecho a hablar de la unidad de España. 

mendi» y el «Cara al Sol» se cantaron más 

fuertes y con mejor entonación que nunca. 

Y todos salimos, a pesar de las piedras y de 
los tiros que no vio el gobernador, que me 
dijeron es miembro de la carrera diplomáti­
ca sólo por obra y gracia de la decisión per­
sonal de Francisco Franco, con el semblante 
elevado y la conciencia alegre y en paz por 
haber cumplido con una obligación. 

Estas «bandas extremistas» del goberna­
dor de Guipúzcoa, o esas otras «bandas fas­
cistas» de los periódicos acollonados por el 
terror de las metralletas, la dinamita o la 
Goma-2 de los enemigos de España, que 
llevan sus vergüenzas tirando dardos contra 
los patriotas de España muertos de espanto 
bajo sus mesas de Redacción, pueden ir to­
mando nota. Seguiremos en la brecha, aun­
que a ellos les cueste un infarto —sometidos 
a los influjos del miedo— y a nosotros nos. 
cueste la piel entregada plenamente al ser­
vicio de España. • 

Luis F. VILLAMEA 
(Fotos del autor.) 
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Por José Maluquer Cueto 

# Durante la visita del rey a 
Norteamérica, la prensa 

descubrió que se había tratado 
de autorizar la instalación en Es­
paña de bancos extranjeros, que 
podrían así intervenir en la eco­
nomía española sobre el terreno. 

En el mismo momento 
de morir Francisco Franco, 
cierta banca norteamericana 
ya hacía proposiciones a España 
mucho más ventajosas. 
¿Por qué? 

La Sinarquía y España (2) 
V EAMOS ahora la presencia en la oc-

ganización sinárquica mundial de la 
gran banca internacional, sobre todo 

Wal l Street, bastión del sionismo, y la ban­
ca judia europea Rothschild-Lambert-La-
zard. Sus directivos son los mismos que 
hallamos a la cabeza de la red de grandes 
organizaciones s inárquicas: Tr i la tera l , 
Council of Foreign Relations, Bilderberg. 
Así David Rockefeller, presidente del Cha­
se Manhattan Bank, el segundo banco de 
América, es tal vez, con el judío Kissinger, 
la máxima jerarquía internacional en las 
Trilateral y CFA, que preside, y en Bilder­
berg. El barón Edmond de Rothschild, rival 
europeo de David en la Bilderberg y en la 
Trilateral, uno de los jefes supremos del 
sionismo, presidente de la rama francesa 

de las bancas Rothschild. El polaco Zbig-
niew Brzezinski, nacionalizado en 1958 y 
ahora consejero de Seguridad Nacional de 
Cárter, cerebro de la Trilateral, pasó, con 
su predecesor Henry Kissinger, a desem­
peñar un alto puesto directivo en el Chase 
Manhattan. En las listas de miembros de 
la Trilateral y del Bilderberg f iguran asimis­
mo los presidentes o altos directivos de 
medio centenar de bancos del mundo en­
tero; ninguno de ellos es español (8). 

De las concomitancias de esa gran ban­
ca americana con el cambio español, dan 
idea las declaraciones de don José María 
Aguirre, presidente del Banco Español de 
Crédito, en diciembre pasado, a raíz de un 
viaje a Estados Unidos. Reveló que el día 
en que murió Franco la gran banca ameri-

LA BANCA SINAl̂  
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cana se apresuró a comunicar por télex a 
la española que doblaba seguidamente el 
crédito a España. 

Durante la visita del Rey a Estados Uni­
dos, la prensa descubrió que se había tra­
tado de autorizar la instalación en España 
de bancos extranjeros, que podrían así in­
tervenir la economía española sobre el te­
rreno. Tres americanos y dos europeos, se 
precisó luego. Ahora se sabe que precisa­
mente uno de los americanos es el Chase 
Manhattan, de David Rockefeller, y los 
europeos, el grupo Rothschild anglo-fran-
cés, sinárquicos todos. 

Ya la actuación de los Rothschild en Es­
paña en el siglo XIX dejó mal recuerdo (9). 
Se quedaron con la sociedad minero-me­
talúrgica Peñarroya y con ferrocarriles, en 
condiciones vantajosísimas y con el arrien­
do de las minas de mercurio de Almadén 
en 1835, sobornando con 1.660.000 fran-

HQUICA 
eos/oro al ministro de Hacienda, el ultrali­
beral y masón conde de Toreno, que la 
Reina María Cristina sacó del exilio en Pa­
rís. Luego, se ratificó la entrega en forma 
escandalosa con el primer ministro, el libe­
ral, masón y judío Mendizábal. El Gobierno 
español renunció entonces al derecho de 
denuncia del contrato, después de cuan­
tiosos donativos de los Rothschild en es­
pecie a la Corte (Conston I. c. 246). La po­
sesión de Almadén, junto con la de las mi­
nas de cinabrio de Idria austríacas, dio a 
los Rothschild el monopolio mundial del 
mercurio. 

Otros de los asuntos tratados hogaño 
con la banca de Wall Street parece han si­
do: la devaluación de la peseta, ya cumpli­
mentada; la repatriación de los beneficios 
de las multinacionales americanas; la diso­
lución de la Campsa, que creó Calvo Sote-
lo con el general Primo de Rivera, para así 
dar libre paso a las gigantescas petroleras 
internacionales sinárquicas (10), y, tal vez, 
el reconocimiento de Israel, que se inicia 
estos días con la apertura de representa­
ciones consulares. 

Como dice el gran periodista Ismael 
Medina en «El Alcázar» (25-5-1977), var 
mos a la satelización político-financiera, 
que sería la trastienda del reformismo de­
mocrático en este siglo, como lo fue en 
el XIX. 

Dije ya al principio que existe una cons­
piración sinárquica de ámbito mundial y 
que uno de sus objetivos es España. He­
mos apuntado varios indicios y pruebas de 
este aserto. 

Existe una presión sinárquica sobre Es­
paña; ha de encajar en la planificación del 
Eastern Establishment, de la sinarquía, con 
las dimensiones, limitaciones y finalidades 
que se le asigne; pero además con la ideo­
logía, la mentalidad, las creencias, la cultu­
ra que a «ellos» les conviene. No hay que 
olvidar que «tendremos un gobierno mun­
dial, guste o no». (Warburg). Esto recuerda 
extrañamente los «Protocolos de los sa­
bios de Sión». 

Acabo de leer en «Solidaridad Nacio­
nal», de Barcelona (20-4-1978), un exce­
lente artículo de Barco Teruel, sobre los 
verdaderos motivos que se oponen al in­
greso de España en la CEE. Sobre esto, el 
embajador de la República Federal de Ale­
mania en España, doctor Lahn, acaba de 
manifestar que para el ingreso en el Mer­
cado Común es imprescindible un cambio 
radical de la mentalidad de los españoles, 
en sus usos, costumbres y leyes, y Barco 
Teruel comenta: «Parece que todo lo que 
huela a psicología y tradición españolas es 
incompatible con la eurocracia. Hay que 
adaptarse a un módulo, a unos cánones, 
que implican la despersonalización de 
nuestro pueblo. Ahora se ha comprobado 
que España no es grata, sea cual fuere su 
sistema político.» Claro, España estorba, 
porque empezaba a ser fuerte y porque es 
diferente. España no es un país cualquiera. 

España no es grata desde Trento, y como 
ha probado C. Hill y Max Weber, la Refor­
ma, el calvinismo, son la base, el punto de 
partida ideológico de la sociedad clasista, 
burguesa, precapitalista, ahora dominante, 
y que ha desembocado en el Estado posin­
dustrial. Son dos mundos enfrentados. 
Para un Estado sinárquico mundial, tal 
como lo sueñan los protocolos y lo planifi­
can la Trilateral y el Club de Roma, España 
estorba y tiene que ser reducida. • 

(8) Ver, p. e., en Bochaca «El enigma capitalis­
ta», ed. Bau, Barcelona, 1977, pág. 96, la lista de 
los bancos pro-sinárquicos y sionistas, cuyo peso en 
la política estadounidense es decisivo, como expone 
Dan Smoot en «The Invisible Government», y más 
ahora cuando el presidente Cárter y casi toda su Ad­
ministración proceden de la Trilateral de David Roc­
kefeller, como explica detalladamente fíuiz García 
en su obra citada. 

Son importantes también y bien documentadas 
las obras de Henry Couston «Les financiers qui mé-
nent le monde», París, 1955; «Les tecnocrates et la 
synarchie», París, 1962, y «La Haute Banque et les 
trusts», París, 1965. 

(91 Ver el capitulo XXIX, «Los Rothschild en Es­
paña», en la documentadísima obra de H. Couston 
«La Europa de los banqueros», ed. Argos, Barcelona, 
1963, y el tomo II de «La maison Rothschild», del 
conde COrti. 

(101 En FUERZA NUEVA número 419 (18-1-
1975), se publicó un importante informe sobre la gue­
rra de los grandes petroleros: Standard OH, de los 
Rockefeller, y Royal Dutch Shell, en gran parte de la 
Casa de Orange, ahora Bilderberg, en las personas 
del principe Bernardo de Holanda y la princesa Bea­
triz, contra el general Primo de Rivera, en cuyo hun­
dimiento tuvieron participación destacada. Se llegó 
incluso a crímenes (asesinato de Navachine). Re­
cuérdese también la muerte misteriosa en París del 
general, que Mauricio Karl, en «El enemigo», ha de­
nunciado, con hartas pruebas, como asesinato y que 
fue silenciado por los liquidadores de entonces. 

DATOS DE POBLACIÓN Y PRODUCCIONES MEDIAS 
ANUALES DE ALGUNOS PRODUCTOS PRINCIPALES 

EN DIVERSAS ÉPOCAS DE ESPAÑA 

Población (miles)  

Periodo 
1915-1922 

Periodo 
1923-1929 
Dictadura 

Periodo 
1931-1936 
República 

Año 1975 
Movimiento 

(Franco) 

Población (miles)  21.000 24.000 27.000 35.000 
Población activa agraria  61 % 58 % 56 % 19 % 
Renta por habitante (dólares de 
1975) 290 410 420 2.620 
Producciones (medias anuales) 

290 410 420 2.620 

Electricidad, millones Kw./h . . . 47 2:400 2.800 81.000 
Acero, miles Tm  400 

18 
33 

1.000 
28 

141 

500 
17 

162 

11.450 
135 

2.816 
Cobre, miles Tm  

400 
18 
33 

1.000 
28 

141 

500 
17 

162 

11.450 
135 

2.816 Acido sulfúrico, miles Tm  

400 
18 
33 

1.000 
28 

141 

500 
17 

162 

11.450 
135 

2.816 

Cementos artificiales, miles Tm 525 1.542 1.407 23.688 
Abonos nitrogenados, miles Tm 15 25 12 851 

Automóviles de turismo, miles. - - _ 708 
Azúcar, miles Tm  162 

_ 
237 244 574 162 

_ 
237 244 574 

» 
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José Maluquer Cueto 

9 Sería interesantísimo conocer los ca­
minos de la presión sinárquica sobre 

España; difícil sobre todo por sus impreci­
sas definiciones y Jocalización. Los agen­
tes no son necesariamente conscientes y 
desde luego ignoran su filiación sinárqui­
ca. 

Pueden imaginarse varias líneas de in­
vestigación, por ejemplo a través de la 
Corporación Española del Club de Roma, o 
en ciertos grupos de presión económicos, 
que ahora son más numerosos que nunca. 
Lorenzo Contreras, en el «Correo Catalán», 
en julio pasado, cita varios de estos grupos 
presentes en el Gobierno: el tándem 

Antonio, abogados, ingresaron, como to­
dos los del clan Garrigues, en la importan­
te firma de abogacía familiar y durante una 
docena de años se dedicaron exclusiva­
mente a las finanzas, a ganar mucho dine­
ro en la paz de Franco. Están ambos en la 
Liga Financiera con el suegro de don Joa­
quín, don José María de Areilza, que tam­
bién había sido embajador en Washington. 
Don Joaquín presidió Autopistas del Medi­
terráneo, camino lógico para llegar a mi­
nistro de Obras Públicas, y Euroamérica de 
Financiación e Inversiones, Eurofinsa, et­
cétera. 

En 1956 fue don Joaquín a Nueva York, 

Una l ínea 
de 
investigación 
para España 

Joaquín Garrigues. 

• Lorenzo Contreras, en «El 
Correo Catalán» y en julio 

pasado, cita ciertos grupos de 
presión económica presentes en 
el Gobierno —el tándem Oreja—, 
Liado, Oliart, el «grupo Rockefe-
ller» con Garrigues... 

Oreja-Lladó, Oliart, el grupo Rockefeller 
con Garrigues... Este sería la Liga Finan­
ciera, S. A., grupo de gestión y presión (ver 
«Doblón» del 19-10-1974) que fundaron 
en 1963 y dirigen los Garrigues Walker y 
el conde de Motrico, y que representa en 
España a grandes multinacionales ameri­
canas, como Colgate Palmolive, Minneso­
ta Española, Hoteles Hilton, Food Spain, 
Westinghouse, U. S. Steel, etcétera, y que 
maneja bastantes miles de millones de pe­
setas. 

En la Liga encontramos algún nombre 
de la clase política actual, además del mi­
nistro de Obras Públicas, don Joaquín Ga­
rrigues Walker. Este es hijo del gran caba­
llero español, embajador en Washington y 
ministro, don Antonio Garrigues y Díaz Ca­
ñábate, y de la señora Helen Walker, hija de 
un director de la ITT, la famosa multinacio­
nal americana, enlazada también con el 
grupo Rockefeller, que ha dado tanto que 
hablar por sus maquinaciones políticas in­
ternacionales (ver Guillen, «ITT e IBM en 
España», ed. Zero, 1977, y «El Estado so­
berano de la ITT», de Ingendhat, Dopesa 
Ed., 1973). Herencia de la ITT debe ser la 
red de radiodifusión SER, con Radio Ma­
drid, poderosos instrumento de propagan­
da, ligada a la saga Garrigues y de la que 
es presidente don Joaquín. 

Don Joaquín y su hermano menor, don 

Antonio Garrigues. 

donde durante año y medio estuvo en el 
Chase Manhattan Bank de David Rockefe­
ller precisamente. Otro de sus hermanos 
estuvo casado con una Rockefeller (ver la 
biografía por Ramón Pi. Ed. Cambio 16. 
1977). 

Hacia 1974, en las postrimerías del ré­
gimen de Franco y cuando comenzaba la 
agonía del Caudillo, don Antonio y don 
Joaquín —sobre todo éste— se descubrie­
ron una sorprendente y tardía vocación 
política. Se autodefinen neocapitalistas, 
demoliberales, como se da también en Es­
tados Unidos, y don Joaquín abandonó los 
negocios, fundó «Libra», con un capital de 
mil millones («La Vanguardia», 19-12-
1975), sociedad de informes y estudios 
políticos con técnica muy sofisticada de 
tipo americano, y pasó a presidir la impor­
tante Federación de Partidos Democráti­
cos y Liberales. Y luego vino el Ministerio. 

Ramón Pi insiste en que la reiteración 
del apellido Rockefeller es pura casualidad 
y que el estrecho contacto con la oligar­
quía americana, con el Eastern Establish-
ment, no tiene por qué influir en la política, 
aunque don Antonio, en la Sociedad para 
el Progreso de la Dirección, que preside, 
haya dicho: «Es válido el temor a una deci­
siva influencia del capitalismo extranjero 
en la evolución política española.» Y sabe 
lo que dice. • 
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A LGUNA vez hemos escri­
to en esta misma página 
que la situación normal 

de la Iglesia.y los Estados es 
de lucha, y no nos volvemos 
atrás. Pero aún podíamos aña­
dir más: la situación de la Igle­
sia, consigo misma, también 
es de lucha. ¿Posible? Sí; de 
una realidad aplastante. 

Mientras todos los hijos de 
la Iglesia no sean santos, se da 
dentro de ella la paradoja de 
que algunos de sus hijos hacen 
lo posible por no .salvarse, y 
con ello comprometen la sal­
vación de los demás. 

Los hijos de la Iglesia a 
quienes no inquieta su salva­
ción eterna, o dejan la inquie­
tud para más tarde, se parecen 
al personaje de Tirso en el 
«Burlador de Sevilla»: «¡Qué 
largo me lo fiáis!» Y si anda 
por medio la política, fuerza 
superior a la erótica en algu­
nos individuos, entonces el lar­
go se convierte en larguísimo, 
con todas sus consecuencias. 

Nuestros anteriores comen­
tarios a la posible Constitución 
han producido efectos contra­
rios: algunos dicen, «exagera­
do»; otros, «se ha quedado cor­
to». Pero nosotros, desde 
nuestro rincón, pensamos se­
riamente que no nos hemos 
quedado cortos, ni hemos exa­
gerado: sencillamente, hemos 
puesto los puntos sobre las íes 
en lenguaje inteligible. 

• • • 

A los ministros del altar, por 
consagración, nos toca llevar 
los hombres al cielo por la vía 
de Roma; cuanto obstaculice 
esa vía, sea lo que fuere, y 
quien obstaculice esa vía, sea 
quien fuere, ha de ser puesto 
en evidencia para que no sea 
obstáculo. Esto es elemental, 
si queremos cumplir con nues­
tro deber. Y quienes sin ser mi­
nistros del altar hacen lo mis­
mo, son beneméritos de la 
Iglesia y merecen todo su res­
peto. 

Pero cuando ministros de la 

iu rmmm 
Por D. Elias 

El mal de las Constituciones laicas está en su raíz, en los 
p fundamentos. 

¿Es eso o no es eso? 
Iglesia, por ignorancia, esno­
bismo o cualquier otra cosa, 
contrarían a esa misma Iglesia 
con sus afirmaciones o nega­
ciones, o confunden a los cris­
tianos con su involuntaria o 
voluntaria ambigüedad, están 
haciendo un daño profundo, al 
pretender crear a las personas 
una conciencia también ambi­
gua, mezcla de bien y mal, 
compuesta de evángelismo 
materialista laxo y antropolo­
gía de hoja de calendario. 

«¿ Es eso, o no es eso lo que 
Dios quiere?», les preguntaría­
mos a propósito de nuestra fu­
tura y ya decrépita Constitu­
ción. Ellos nos responderían, 
indudablemente, con el silen­
cio; o acaso nos harían un lar­
go discurso de ambigüedades, 
aptas para una revista de coci­
na, pero ridiculas para una per­
sona que sabe razonar y usar 
la lógica. 

Dios jamás se desdice a sí 

mismo. Y resulta paradójico 
que quienes dicen apoyarse 
para todo en la Escritura, igno­
ren que si algo dice con clari­
dad meridiana la Escritura es 
el supremo derecho de Dios 
sobre todo y sobre todos, indi­
viduos y comunidades. 

• • • 

Creemos que la raíz está en 
el fundamento que se ponga a 
la convivencia de las personas 
en la sociedad. 0 ese funda­
mento es la Ley de Dios, o es 
el «consenso», a modo de con­
trato social rousoniano. El 
hombre de fe no puede poner 
otra cosa que la Ley de Dios, y 
si pone otra cosa, traiciona su 
fe, con las consecuencias sub­
siguientes. 

En Italia ya se ha aprobado 
la ley del aborto, la cual no es 
otra cosa que una consecuen­
cia subsiguiente al fundamen­

to que se puso en su día a la 
Constitución italiana. 

La ley del número no utiliza 
la lógica de los matemáticos, 
sino otra lógica muy diferente, 
y por eso quien piense que una 
comunidad en que la mayoría 
piensa en cristiano va a votar 
siempre en cristiano, se equi­
voca de medio a medio. Los 
planteamientos que se hacen 
al votante pueden ser lo sufi­
cientemente oscuros como 
para que no sepa en el caso 
concreto a lo que le obliga su 
conciencia de creyente. El mal 
está en la raíz; en los funda­
mentos en que se apoye la 
Constitución. 

• • • 

Mientras no se nos de­
muestre lo contrario, la nues­
tra no va a tener otro funda­
mento que el «consenso», con 
la trampa de la ambigüedad en 
algunos artículos. En fuerza de 
esa ambigüedad, el futuro le­
gislador podrá actuar de modo 
incluso inmoral; pero jurídica­
mente en la legalidad constitu­
cional. Dicho de otro modo: si 
la Constitución no tiene su 
apoyo en la Ley de Dios, ¿es el 
consenso por sí mismo siem­
pre moral? ¿Quién le ha ense­
ñado nunca al cristiano que la 
bondad o malicia de sus actos 
brota de que éstos estén de 
acuerdo con los actos de los 
demás hombres? Nadie se lo 
ha podido enseñar válidamen­
te. Si lo acepta así, o está en­
gañado, o es que renuncia a la 
Ley de Dios, de hecho. 

¿Es así, o no es así? «La jus­
ticia eleva una nación, mas el 
pecado es la decadencia de los 
pueblos» (Prov 14, 34). Na­
die puede transformar en justi­
cia el pecado, ni declararle 
moral. «Prestad oídos los do­
minadores de muchedumbres, 
los que os engreís de la multi­
tud de vuestras gentes. Porque 
Dios os ha dado el poder y el 
Altísimo la sabiduría. El juzga­
rá vuestras'obras, y escudriña­
rá vuestros designios» (Sab 6, 
2-3). • 
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Por Mingorance 

AL PUEBLO 
DE NAVARRA 

v? 

I • Ha llegado a nuestras manos este panfleto \ 
que reproducimos íntegro por su interés. 

\ ¡NAVARROS! 
Hace unos meses, el 14 de agosto, por medio i 

¡ de «La Voz de España», de San Sebastián, el parla- j 
I mentario señor Arzallus, uno de los líderes más I 
l significados de la causa de Euzkadi, declaraba tex- ; 
\ tualmente: * Vamos a entablar la guerra política \ 
[ en Navarra..., lo cual la radicalizará y terminará j 

metiéndola en Euzkadi.» Esta declaración tuvo en I 
su día cumplida respuesta pública en los medios í 
de difusión a través de los parlamentarios nava- '-
rros (señor Aizpun), todavía hoy integrados en la i 
coalición electoral de UCD. 

Recordemos los términos de su oráculo, casi j 
profecía: radicalizaceros Navarra —decía— de ma- \ 
ñera que con la discusión «Euzkadi, si», «Euzkadi, l 
no», se divida, y al final, nuestro será el triunfo. Los i 
más recientes sucesos en nuestro viejo Reino '• 
muestran que no eran palabras frivolas, dichas 
con la presunción hueca de la fanfarronería; son 
palabras que han dado su fruto. Hoy en Navarra, i 
en nuestra casa y en nuestra tierra...,hoy ¡eltejér- ¡ 
cito popular» de Euzkadi («movimiento glorioso de j 
liberación nacional», según los parlamentarios de 1 
Euzkadiko Ezkerra, señores Bandrés y Letamendía, \ 
29 de noviembre último) ha derramado sangre! i 

¿Qué hacer? Mucho y muchas cosas, pero todo 
i por sus pasos, con urgencia, sí, pero sin precipita- l 
i dones, a nuestra manera: siempre hemos actuado 
-. los navarros con el respaldo de nuestra legalidad 
• foral —la única para nosotros válida— y la legítimi-
j dad de la justicia. Es obvio, nuestras acciones se-
Í rán en esta ocasión enérgicas y —¿por qué no?--- I 
i radicales: ¡no somos hombres de ambigüedades j 
¡ ni de dos palabras!, ni tampoco la situación está | 
i como para andarse en contemplaciones. 

La acción terrorista coincide, o se coordina, con 
un atentado político del poder central —tal es: ha-
barrios incluido en los «Reales Decretos de preau- \ 
tonomía vasca», para lo cual ni el rey ni el Gobier-
no central ni las Cortes Españolas tienen po- j 
der alguno—, agravio o contrafuero como jamás se \ 
habla perpretado en nuestra inequívoca historia j 
de fidelidades y lealtades. Una cosa ha de saber j 
Madrid y ETA en esta hora: que a nosotros la ame- : 

naza y la agresión, aparte de unirnos, nos crecen, j 
De momento, sea esta instrucción la proclama 

de fe en Navarra, para estrechar filas en torno al 
único poder legítimo: la Excma. Diputación Foral, 
como institución. Alerta, navarros, ¡atención a las 
consignas y ritmo que de ahí se marque!: dejemos ! 
de lado las cosas accesorias, que a veces nos d¡-
tancian, porque nos va en ello la existencia como 
pueblo. 

La Junta de Defensa Foral está organizada y I 
funcionando. Por razones obvias de seguridad y I 
eficacia nadie debe mencionar los nombres de sus , 
componentes. ¡Ojo con la prensa, que los busca! j 
¡Y también con los gángsteres y los profesionales , 
de ETA! 

La consigna es crear inmediatamente en todos t 
los pueblos, concejos, valles y cendeas de Navarra \ 
las Juntas Locales de Defensa Foral. Única condi- \ 
ción: lealtad incondicional y sacrificio absoluto. En 
los pueblos pequeños, dos o tres personas pueden 
formar la Junta. En los mayores, el número puede 
aumentarse. Lo importante es,estar dispuesto a 
trabajar, a moverse, a actuar. El siguiente paso es 
enlazar con la Junta regional, por medio de la per­
sona que establecerá el contacto, tan pronto se 
reciba la señal de la formación de la Junta. 

Es fundamental la discreción, la calma, el saber 
esperar. Mientras tanto, reúnanse, constituyan 
esta pequeña organización en todos los rincones 
de Navarra. Recibirán directivas e instrucciones. 

Nuestra es la razón y la justicia, nuestra la ver­
dad de la historia. Nuestro grito, no de guerra, 

í pero si de libertad, de legitima defensa, es: «¡Na-
I varra, sí!, SEuzkadi, no!» 
*Se Mayo de 1978 /T 

FfejtAcf y..."fcjhejo^peau|Isidro 
[Hadad 1j¡<k%o^7¿ r 

Modelo de cartel realizado para las fiestas de San Isidro por nuestro camarada Miguel Ángel 
Zapata y Díaz. N o necesita comentarios. 

PINTURA CONTRA LA HISTORIA 
El texto de la lápida es el siguiente: «Palacio Golfines de Arriba. Estando e r . 

esta casa el Excmo. Sr. Don Francisco Franco Bahamonde fue proclamado | 

Jefe del Estado y Generalísimo de los Ejércitos Nacionales. 

2 9 , Septiembre, 1936». I 

No vamos a hacer mayor comentario; la fotografía habla por sí sola. Los que I 

han arrojado ese bote de pintura sobre la lápida deben saber que no van a | 

conseguir con su acción borrar la historia gloriosa del Caudillo y de España. 

Lo único que logran es demostrar su falta de razón, que tienen que suplir con I 

la actuación salvaje y vandálica. Allá cada cual con su conciencia.' 
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SONRISA POLÍTICA 
o  

(SUGDA ¡MAOGOPADO 

¡WCimSA8SieHB&/ 

El Menor Nando, con 
nota de buen humor, 
viene a confirmarnos 
lo que hace tiempo sa­
bíamos. Loe fascistas, 
es decir, los que hoy se 
conocen en España 
como fascistas, térmi­
no en el que están in­
cluidos todos aquellos 
que no comulgan con 
el marxismo, no entran 
en los planes que para 
el futuro están elabo­
rando los proceres de 
¡a democracia españo­
la. No nos coge de sor­
presa y, precisamente 
por ello, nos prepara­
mos, con su permiso, 
señor Nando, para tra­
tar de evitar que nues­
tra exclusión definitiva 
se haga un hecho. Creo 
que, al menos, estamos 
en nuestro derecho de 
tratar de defendernos, 
aunque sus amenazas 
nos hacen verdadera­
mente temblar de mie­
do. Desde estas lineas 

Xuerria rogarle, señor 
'ando —conocido en su 

casa a la hora de co­
mer— que, llegado el 
momento, nos perdone 
la vida y no sea usted 
tan cruel como aparen­
ta. 

• Nos remiten el siguiente texto para su publicación: 

LA FAMILIA CATÓLICA ESPAÑOLA EXIGE 
A LA CONSTITUCIÓN 

Primero, que no desconozca y niegue el nombre de Dios. 
Segundo, que no suplante el poder de Dios enfrentándole equí­

vocamente con la soberanía del pueblo. 
Tercero, que no imponga un Estado ateo a un pueblo católico. 
Cuarto, que no deforme la educación de los hijos. 
Quinto, que no patrocine virtualmente el aborto. 
Sexto, que no patrocine virtualmente el divorcio. 
Séptimo, que no usurpe y coarte la integridad del individuo y 

de la familia. 
Octavo, que no divulgue con desviada libertad de cátedra el 

error y la mentira. 
Noveno, que no transforme la familia católica en familia laica. 
Décimo, que no desintegre la Patria tendiendo la rampa hacia 

el comunismo a través de la socialización. 

LA CONSTITUCIÓN. COMO ESTA PROYECTADA HOY, 
ANTICATÓLICA Y ANTIESPAÑOLA. 

ES 

Católico español: anticipa tu respulsa a este proyecto, colgan­
do en tu balcón la bandera nacionaLel próximo día 2 de junio, 
fiesta del Sagrado Corazón de Jesús, para que El reine en España. 

CARTAS SEVILLANAS 
De Raymond 
y la ley del embudo 

Y A se publicó en la prensa 
nacional. En la antevíspera 
de su actuación en Sevilla, 

los cantantes De Raymond y 
José María sufrieron un extraño 
accidente (muy grave para el se­
gundo), al poco rato de abando­
nar la Delegación de Fuerza 
Nueva. 

Se formuló la correspondiente 
denuncia a las 23 horas del mis­
mo dia, exactamente el 28 de 
abril. 

El atropello se produjo en cir­
cunstancias sospechosas, donde 
concurrían ciertos indicios de in­
tencionalidad y, al menos, de im­
prudencia temeraria. 

Todas las agencias informati­
vas aludieron, en sus notas, a 
esos indicios, opinión en la que 
abundó el propio De Raymond 
cuando fue entrevistado por «El 
Correo de Andalucía» el día 30, 
fecha de la celebración del reci­
tal, que lógicamente quedó sus­
pendido. 

Y ahí viene lo sorprendente 
del caso. El autor de las lesiones, 

desde el principio perfectamente 
localizado, no es citado ni inte­
rrogado hasta cinco días después 
de la denuncia. 

Días antes, en base de una de­
nuncia de un dirigente del PTE, 
y a las pocas horas de ser formu­
lada, se registra la sede de Fuer­
za Nueva. Son contrastes que 
dan mucho que pensar. Tenemos 
motivos para no poner en duda 
la honorabilidad y rectitud tanto 
de la Justicia como de la Policía. 
Pero no se nos negará el derecho 
a considerar el artículo 23 del vi­
gente Estatuto de Gobernadores 
Civiles, según el cual los gober­
nadores son los responsables de 
los servicios de Policía y Orden 
Público de la provincia. Tras una 
serie de claroscuros análogos al 
expresado, no podemos demos­
trar, por ahora, que existan con­
signas alternativas según los ca­
sos. Pero ¡vive Dios I que bien lo 
parece y que las incidencias van 
quedando minuciosamente ano­
tadas en nuestros cuadernos de 
bitácora. 

Feria constituyente 

POR lo demás, bien. La mayoría silenciosa de Sevilla (el sevilla­
no es fino y frío como dijo Unamuno) conserva su agudo sen­
tido crítico. Se percata de lo que se nos viene encima: esa tris­

te vuelta a empezar sin razón ni motivo. Es un hecho que la bandera 
verde y blanca ha lucido tan sólo en dos o tres casetas, entre las mi­
les que se levantaron en el recinto ferial. 

Se intuye que el tinglado de las autonomías (de primera, segunda 
y tercera clases) es, por lo pronto, un paso para el separatismo y 
una artera maniobra de colonización. Se han oído coplillas en la fe­
ria —algunas con aire de sevillanas— que sólo recordamos parcial­
mente: 

LA CONSTITUCIÓN LA VOTA EL CENTRO, / LA VOTA 
EL CENTRO, / DONDE POR SUERTE / YO NO ME EN­
CUENTRO. 

¿NACIONES DISTINTAS DENTRO DE ESPAÑA? / COSA 
DE BORRICOS DE MALA ENTRAÑA, / SI NO SE ARREGLA, 
/ SI NO SE ARREGLA AHORA, / SERA COMO EL ROSARIO 
DE LA AURORA. 

DONDE ESTA EL MELÓN, / DONDE ESTA EL MELÓN, / 
QUE DIVIDE POR NUEVE / NUESTRA NACIÓN. 

EL QUINCE DE DICIEMBRE / YA TE LIARON, / NO TE 
METAN AHORA / OTRO EMBOLADO. 

LA CONSTITUCIÓN / LA VOTA EL CENTRO, / DONDE 
POR SUERTE / YO NO ME ENCUENTRO. 

Grupo corresponsal de Fuerza Nueva en Sevilla. 
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LOS PECADOS 
DE MIRET 

N O nos referimos a los pecados que 
haya podido cometer (si es que ha 
cometido alguno) el industrial y es­

critor progresista señor Miret Magdalena. 
Nosotros respetamos profundamente la 
intimidad de la conciencia de cada cual. En 
algo tenemos que ser diferentes. A lo que 
nos referimos, al titular este comentario, 
es a los pecados de Miret atribuye en 
«El Imparcial» a la Iglesia española de 
nuestros días. Entre ellos cita los Tribu­
nales Eclesiásticos y el apoyo del Episco­
pado a UCD. Bueno. Si él lo dice... Pero 
ésta es la música. La letra, y con la letra la 
intención, viene luego. En los pecados 
que, en forma de preguntas, señala. Son 
los siguientes: 

«Su enemiga y suspicacia contra los 
cristianos por el socialismo, cuando hay 
en ese movimiento formidables militantes 
católicos que ya los querría ella (la Iglesia) 
en otros campos políticos.» Es posible. Es 
posible que la Iglesia jerárquica o, mejor 
dicho, la Jerarquía que controla en la ac­
tualidad la Iglesia, quiera que los militan­
tes de «cristianos para el socialismo» for­
maran en otros campos políticos. Es más, 
nos atrevemos a decir que sí, como cree 
Miret, la Jerarquía tiene su opción política, 
lo lógico es que quiera que no sólo esos, 
sino todos los católicos, militantes o no, se 
integraran en ella. Sería un deseo coheren­
te con su doctrina. Una doctrina que no es 
en sentido estricto eclesiástica, aunque 
pueda ser vaticana. Los vientos políticos 
de Roma los hemos sentido soplar, repeti­
damente, durante los últimos años, en Es­
paña, y en Fuerza Nueva los hemos censu­
rado. Cuando, curiosamente, Miret Mag­
dalena no decía nada en contra, porque 
entonces los vientos de Roma impulsaban 
el progresismo antifranquista en que él mi­
litaba. Pero el que está a las duras debe 
estar a las maduras. Y el que alaba los 
vientos políticos de Roma cuando soplan 
en una dirección, debe aguantarse cuando 
soplan en otra. La historia de las intromi­
siones clericales en la política española es 
demasiado reciente para que Miret pueda 
haberla olvidado. Nosotros, no. Y cuando 
vemos que quienes sembraron vientos re­
cogen tempestades, no podemos por me­
nos de pensar que reciben lo que merecen.  

20 fuera nueva 

CRISTIANOS 
MARXISTAS 

E L movimiento «cristianos por el socia­
lismo» se llamó originalmente «cris­
tianos por el marxismo». Luego, cier­

to pudor oportunista ha llevado a sustituir 
el término, ni más ni menos que como Fe­
lipe González quiere para el PSOE y como 
cualquier día propondrá Carrillo para el 
Partido Comunista, después del paso pre­
vio de renuncia al leninismo, que, a su vez, 
tuvo el precedente de la destalinización, 
hecha en los años 50 a la voz de Moscú. 

Pero los nombres importan menos que 
las esencias. Y el socialismo que propug­
nan los militantes cristianos de esa obe­
diencia, como sus colegas del PSOE y del 
PC, es marxismo puro, por lo que los «cris­
tianos por el socialismo» parecen haber 
adoptado el lema de «por el marxismo ha­
cia Dios», cuando nadie ignora que por el 
marxismo hacia donde se va, según la doc­
trina marxista, es a la desaparación de 
Dios, como reliquia inútil de un pasado de 
incultura y oscurantismo. La Iglesia, con 
un sano criterio que luego ha naufragado 

Existen católicos que no han tenido empa­
cho en hacerse marxistas. 

en oportunismos lamentables, declaró al 
comunismo intrínsecamente perverso, por 
lo que nos parece absurdo que Miret sos­
tenga que es la Iglesia la que tiene que ex­
plicar por qué pueden los cristianos mar­
xistas «cohonestar de hecho esa doble mi-
litancia práctica de forma tan ejemplar, 
dando un excelente testimonio a los de­
más españoles, cuando ella ha afirmado 
teóricamente que esto era imposible». 

Para que la teoría quedara invalidada, 
hacía falta que viéramos en la práctica a 

magníficos católicos que a la vez fueran 
magníficos marxistas. Nosotros no los ve­
mos por ninguna parte, aunque sí vemos a 
católicos que no han tenido empacho en 
poner su fe al servicio del marxismo. Pero 
de eso a que sean un testimonio para los 
restantes católicos, salvo de lo contrario 
de lo que predican, media un abismo. Los 
dos nombres propios que Miret cita, para 
refregárselos por la boca a la Iglesia, son 
«el jesuíta padre Diez-Alegría» y «el padre 
García Salve». Dos nombres como para 
convencer a nadie. El primero, que ha de­
jado de ser jesuita por su propia voluntad, 
resulta uno de los ejemplos más típicos del 
descarrío doctrinal a que puede llevar el 
afán de novedades. En cuanto al segundo, 
suponemos que se le llama «padre» porque 
ha tenido un hijo, ya que el oficio sacerdo­
tal lo abandonó, también voluntariamente, 
hace tiempo, y sólo siguió siendo oficial­
mente cura mientras le convino, para dis­
frutar del fuero eclesiástico y para que 
siempre hubiera algún obispo dispuesto a 
zascandilear ante las autoridades cuando 
sus actividades ilegales le llevaban a la 
cárcel. Por lo demás, «Paco el cura», que 
es como sus compañeros le llaman, ha 
sido ascendido a miembro del Comité 
Central del Partido Comunista, con lo que 
el movimiento marxista dentro de la Igle­
sia la ha dejado a ésta con un cura menos 
y al comunismo con un dirigente más, 
cambio que, dadas las circunstancias, no 
puede ser considerado desfavorable, por lo 
que, por una vez al menos, hay que reco­
nocer que el marxismo ha sido útil al pue­
blo de Dios, al facilitar una depuración en 
sus cuadros sacerdotales, que es lástima 
que no se prodigue con mayor frecuencia. 

EL ÚNICO 
PECADO 

R EMATA Miret la lista de pecados de 
la Iglesia con referencias a sus sus­
picacias contra el movimiento Justi­

cia y Paz (a cuyo frente, por cierto, mantu­
vo durante mucho tiempo a Ruiz-Giménez, 
sin importarle su ruidosa militancia políti­
ca, en la sintonía de Roma), y las «suscita­
das contra algún obispo ejemplar social-
mente». ¡Ay qué adverbio, amigo Miret! 
Porque si ese obispo al que se refiere es 
ejemplar «socialmente», cabe colegir que 
no lo es de otra manera. Pero como no 
queremos adivinar su nombre, aunque 
está cantado, nos abstenemos de profun­
dizar en el juicio. 

Lo que sí podemos concluir es que to­
dos los pecados que Miret atribuye a la 
que él llama «Iglesia», esto es, a la Jerar­
quía que hoy la controla en España, se re­
ducen a un solo: no haber dado facilidades 
a la marxistización del pueblo de Dios. 

Una acusación claramente injusta. • 
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CARRERO 
TUVO 
UN SUEÑO... 

(Discurso pronunciado por Blas Pinar 
en la plaza de toros de Santoña —Santan­
der—, el día 7 de mayo de 1978.1 

Aquí, junto a la falda salina de la mese­
ta, entre la empinada orografía de los 
montes cántabros, a la vera de los Picos 
de Europa, comenzó a ser de nuevo, como 
diría Gómez de la Serna, esa cosa inmensa 
e indestructible que llamamos España. 

Como empieza y empezó siempre el 
Ebro, río de la patria, que la atraviesa 

como ancho hilo de cristal, engarzando re­
giones y enviando el saludo de la fertilidad 
y de la unidad a aragoneses, navarros y ca­
talanes. 

El río Ebro, que en la matriz de la Espa­
ña vieja escucha el borboteo de los peque­
ños ríos singulares que recalan en otra ver­
tiente, entre cuyas vías fluviales se acunan 
—en el lecho verde de sus prados— los cin­
co valles, como cinco rosas de vida y de 
esperanza. 

Aquí están, como en reserva permanen­

te para toda época difícil, la Fe, la Historia, 
la Ciencia, la Poesía y la Patria. 

• • • 

Aquí está la Fe, en las reliquias martiria­
les de San Emeterio y San Celedonio, ve­
neradas en la catedral santanderina, como 
un anuncio para los españoles, desde la 
época lejana de Diocleciano, de cómo hay 
que preferir, hasta con el testimonio de la 
vida, el «insigne lignum» a los «vexila re-
gis». 

Aquí está la Fe, la Vera-Cruz guardada 
como un tesoro en el alcázar inexpugnable 
del monasterio de Santo Toribio de Liéba-
na. 

• • • 

Aquí están la Prehistoria y la Historia, 
desde las cuevas de Altamira hasta el du­
que Pedro de Cantabria, sobrino y consue­
gro de Don Pelayo, con el cual comparte el 
honor del comienzo de la Reconquista. 

Aquí está la Ciencia, con la figura 
procer de don Marcelino Menéndez 



BLAS PINAR, EN SANTOÑA 

y Pelsyo, el polígrafo insigne con alma de 
gigante y corazón de niño, que en una ta­
rea ardua y acaso sin precedentes nos 
descubre, a través de la investigación lite­
raria, las constantes del alma de la nación, 
la espina dorsal vertebradora, que Ortega, 
quizá por falta de fe, no llegó a encontrar. 

• • • 

Aquí está la Poesía que construye, la 
que en un momento dado rasga la niebla y 
rompe la oscuridad que se abre paso en el 
recuerdo, cuando parece olvidarse u obnu­
bilarse todo en una oleada brutal y pesi­
mista, invitadora al desaliento. Es una voz 
de mujer, la de Concha Espina, la que pre­
tende arrancarnos de la somnolencia inac­
tiva, la que nos descubre, con su verso fá­
cil, la noble empresa que nos urge: 

«Soy aquella mujer de la Montaña 
que bajó a la llanura 
y se bañó del mar en la sagrada'orilla, 
aquí donde abre España 
su cántabra hermosura 
a la madre Castilla.» 

• • • 

Aquí está, en fin, la Patria, no la de ayer, 
sino la de hoy y la de siempre. La España 
de Juan de la Cosa, el de la nao «Santa 
María», el cartógrafo indispensable para el 
descubrimiento americano, el vecino y sín­
dico de Santa María del Puerto, de la villa 
de Santoña, que hoy nos alberga. La Espa­
ña de Fernán González. La España, en fin, 
del almirante Carrero Blanco, el amigo y 
camarada del Caudillo, el que sobre este 
mar de calmas y galernas supo aprender la 
difícil navegación de un Estado que, como 
nave recién armada, comenzó su singladu­
ra entre el huracán recio y las olas altas de 
aquel 18 de julio inolvidable. 

Y porque sabía navegar, porque su vela 
recogía el viento e izaba la grímpola de 
tormenta, porque conocía como nadie el 
peligro, y porque su brújula marcaba con 
precisión el rumbo, porque adivinó quiénes 
eran los tripulantes implicados en el motin 
y dónde se escondían las ratas sucias que 
de noche merodeaban en el avituallamien­
to de las bodegas, le mataron un 20 de di­
ciembre. 

Le mataron, en una calle de Madrid, a 
traición, como matan siempre los cobar­
des, desde el callejón subterráneo abierto 
en una calle céntrica por los topos cega­
dos por la ira, dirigidos por quienes todos 
sabemos, amparados por quienes poco 
después, consumada la obra, les sacarían 
a la calle, entre vítores y aplausos, como 
héroes de la libertad. 

Ese día, el Estado nacional, la obra in­
gente de Franco, la paz de España y el sig­
no de la victoria habían naufragado. El es­
píritu del 12 de febrero, como una borras­

ca sin escrúpulos, barrería todos los obs­
táculos que pudieran oponerse al hundi­
miento. El viejo capitán, enfermo y acorra­
lado, con la tripulación dispuesta a recluir­
le o relevarle, con las ratas sucias sobre 
cubierta, aún tuvo voz para decir, en un es­
fuerzo último: «Los enemigos de España y 
de la civilización cristiana, la masonería li­
beral y el marxismo ateo, están alerta para 
destruirnos. ¡Despertad, españoles; mon­
tad la guardia de la unidad, de la dignidad 
y de la libertad en peligro! 

• • • 

Y por eso nosotros estamos aquí, en la 
Montaña, para saturarnos de Fe, de His­
toria, de Ciencia, de Poesia y de Patria, 
para disponernos a la vigilia tensa, al com­
bate feroz, a la lucha arriesgada y sin des­
canso de cada día, para respirar el aire 
puro y limpio de la lealtad sin fisuras ni re­
servas, de la fidelidad sin ropaje acomoda­
ticio, de la entrega a una causa que lo exi­
ge todo y regatea el aplauso, para tocar la 
blancura de la nieve que el calor derrite y 
la dureza del hierro que el calor inflama, 
para sentir ese calor que la Fe, la Historia, 
la Ciencia, la Poesía y la Patria nos envían, 
a fin de que la nieve abandone su altura 
idílica y empape los surcos agrietados de 
los valles, y el hierro aflore de su entraña 
oculta y se convierta en espadas guarda­
doras de los silos repletos, de los hórreos 
que estiban la unidad, la grandeza y la l i­
bertad de España, 

• • • 

Hoy es un gran día para nosotros, por­
que nos reconocemos a nosotros mismos, 
porque cuando tantos padecen de crisis de 
identidad, nosotros afirmamos y procla­
mamos sin ningún género de rubores o de 
respetos humanos esa identidad con el 18 
de julio, con la tradición y con José Anto­
nio, con Franco y con Carrero; porque en 
Santoña, donde la gratitud no ha sido ce­
gada, se eleva en memoria y honor del al­
mirante un monumento que, recordando a 
Concha Espina, puede ser, hoy y ahora, 
nuestro altar mayor sobre et cual se eleve 
a lo alto el cáliz rojo lleno hasta los bordes 
de la sangre vertida en la Cruzada, de !a 
sangre de tantos y tantos españoles victi­
mados después de ella, en las filas glorio­
sas de la División Azul, en Ifni y en el Sa­
hara, en la guerrilla cruel de los terroristas, 
amparados por la frontera geográfica de 
un Estado vecino o por la frontera religiosa 
de algunos conventos fratricidas. 

Pero ante el «altar mayor» de España que 
hoy es Santoña, y contemplando ese «cáliz 
rojo» donde se recoge y se ofrece como 
una oblación generosa la sangre heroica y 
martirial de nuestro pueblo, nos sentimos 
reconfortados, fortalecidos, traspasados 

de luz, vestidos de la blancura nivea de la 
cumbre, pero a la vez caldeados y endure­
cidos como el hierro al que se golpea en la 
fragua. 

Una fiebre misteriosa recorre nuestro 
ser. Sabemos de la nostalgia, del apego a 
la aldea, del amor telúrico que, como diría 
José Antonio, se entusiasma, paralizando, 
ante la gaita y la lira. Pero vencemos, ante 
el «altar mayor» y el «cáliz rojo», la dulce 
melancolía del quietismo fácil. Dejamos 
con Pereda «El sabor de la tierruca» y nos 
disponemos al camino duro, áspero, «Pe­
ñas arriba». 

Hay que dejarlo todo, como en la re­
nuncia vocacional y ascética de un profeso 
arrodillado para la tonsura. 

Hay que dejar lo que detiene, cortando, 
para volar con el empuje de la brisa. 

Hay que despegar las alas de la aventu­
ra, para lanzarse a ella. 

Hay que negarse a sí mismo para que 
España se afirme. 

Hay que decir que no al miedo, a la co­
modidad, a la pereza, a la duda, al mal me­
nor, al pacto sin dignidad, para responder 
que sí al valor, a la austeridad, al coraje, a 
la fe y a la intransigencia, frente al desho­
nor o la indignidad. 

«Deja, Fabio, esa lira 
que tanto te recrea. 
Basta de idilios tiernos, 
basta de dulces églogas. 
Deja, Fabio, la corte, 
fascinadora, déjala», 

escribe José María Pereda. 

• • • 

Y la convocatoria para esta andadura 
nueva tiene entre los valles y los montes 
cántabro», junto al mar de Castilla y en 
Santoña, un timbre especial y genuino. La 
caracola marina y nacarada que encierra 
en su seno el murmullo del mar, y el bígaro 
tallado del cuerno bovino, que almacena 
en su vacía entraña el temblor del trueno y 
el chasquido del rayo, envían al pueblo, 
desde la antigua y señorial Cantabria, llena 
de escudos y blasones, su mensaje de re­
novación nacional. 

Y nosotros, aquí y desde aquí, como un 
inmenso coro de voces cántabras, enarde­
cidos por la letra y la música del mensaje 
de las caracolas y de los bígaros, respon­
demos unánimes a esa convocatoria deci­
siva y urgente, porque, como ha escrito 
Gerardo Diego con frases lapidarias: 

«Palmo a palmo estimarnos —en el sen­
tido catalán del verbo— la piel sacra de Es­
paña y su aire alto de música y silencio.» 

Por eso, porque amamos a España con 
amor de perfección y más que nunca, por­
que nos duele la España traicionada, bur-



lada y engañada, otra vez al filo de la heca­
tombe; porque nos duele la España desu­
nida en sus hombres, sus tierras y sus cla­
ses; porque nos duelen los españoles en 
paro, las empresas destruidas, la moral por 
los suelos, la mujer convertida en cosa, la 
juventud drogada, el sacerdocio prostitui­
do y el Ejército insultado; porque nos due­
le todo eso venimos aquí, a esta tierra 
donde el honor y la hidalguía se conservan 
en estado de virginidad; para ponernos en 
marcha con aquel armamento espiritual 
—doctrina y mística— que el caso requiere. 

Y desde aquí avanzaremos, palmo a 
palmo, como diría Gerardo Diego, sobre la 
piel sagrada de una nación en ruinas, po­
niendo orden donde el orden falta; trabajo 
donde no existe; espíritu donde no hay 
otro ruido que el golpeteo monocorde de 
la materia; poniendo amor donde reina el 
odio; poniendo patria allí donde la carco­
ma pretende descomponerla en nacionali­
dades; alzando, en fin, una sola bandera, la 
fuego y oro, allí donde otras la arrían, la in­
sultan y la queman. 

estaba tan sólo dormida. Y nosotros la he­
mos despabilado, despertado, animado 
para el seguimiento, sin abandono, de su 
gran empresa, de su destino en lo univer­
sal. 

El buen vasallo tuvo un buen señor. 
Franco, caudillo y capitán de la Cruzada, 
fundido en él, le condujo a la paz y a la 
prosperidad, haciendo visibles las conquis­
tas sociales que hoy degeneran o se aca­
ban en manos de los que a sí mismos se 
llaman defensores del pueblo. 

Al repasar la obra de Franco, al sabo­
rear las palabras de su testamento, al orar, 
próximos a su tumba en el Valle de los 
Caídos, bajo la cruz que abraza sus restos 
mortales y los de José Antonio, podemos 
exclamar con el poeta: 

«¿Dónde hay otro capitán de Cristo 
como este muerto capitán de España?» 

No lo sé. Pero estoy seguro que lo en­
contraremos, porque la estirpe no quedó 
yerma ni estéril, a pesar del esfuerzo reali-

«Cara al Sol» ante el monumento 
a Carrero Blanco. La España real 
—no la oficial— inauguraba 
una obra acabada hace ya 
bastante tiempo. 

Ya tenéis la orden. Ni la trompeta ni el 
cornetín la transmiten. Son las caracolas 
de los pescadores, los bígaros de los pa-
siegos, los que han dejado vibrar en el aire 
las notas recias y varoniles que os llaman 
para el largo y penoso camino. 

Ya está en pie, de nuevo, la «gente for-
tissima de España». Por eso nos odian, por 
eso nos ofenden, por eso nos difaman. 
Porque creían que España había muerto, y 

zado para cambiar su metabolismo espiri­
tual. 

El buen señor, con hábito de romero y 
de soldado, como el 30 de abril recordába­
mos en Alicante evocando la figura de 
aquel gran novelista que se llamara Ga­
briel Miró, vendrá hasta nosotros, enamo­
rando a España para desposarse con ella; 
pues sólo de ese amor nupcial del señor y 
el pueblo nace la alegría jubilosa del traba­
jo y de la dignidad. 

• • • 

Pero hoy, en Santoña, no podemos olvi­
dar a Carrero Blanco, mártir de la causa. 

Elegido con paciencia y método en la fa­
mosa «Operación Ogro», para eliminarlo. 
Sabían que en el cuadro general de deser­
ciones y complicidades él continuaba fir­
me. Más aún: había captado, aunque quizá 
tardíamente —como suele ocurrir a los 
hombres de bien— dónde se agazapaba el 
enemigo: en posiciones muy próximas, en 
puntos claves, donde el oficialismo garan­
tizaba la impunidad en el juego. 

Se engañó a nuestro pueblo. Se afirmó 
y repitió una vez más por todos los medios 
informativos y con el aval del Gobierno 
que no se trataba de un atentado, sino de 
una explosión de gas; no se tomaron las 
medidas cautelares de previsión para evi­
tar la huida de los asesinos; las fronteras 
no se cerraron, ni los puertos, ni los aero­
puertos se sometieron a vigilancia; el aler­
ta general a la Guardia Civil se revocó, 
ante el cadáver aún caliente de Carrero 
Blanco, por orden del jefe del Gobierno y 
del ministro del Ejército en funciones; la 
operación emergencia, para el supuesto de 
la muerte del Caudillo, se puso en marcha; 
hubo conversaciones con los jefes de la 
oposición, de dentro y de fuera, y se dispu­
so que fueran vigiladas las organizaciones 
que un diccionario ridículo califica de ul-
traderecha. 

Luego hubo un funeral y un entierro so­
lemnes. Los hombres de Fuerza Nueva 
acudimos en masa. Percibíamos bien la 
significación del magnicidio, la alegría so­
carrona de los autores, de los cómplices, 
de los encubridores; el comienzo, en suma, 
del fin. 

Llevábamos una pancarta. La misma 
del 7 de mayo, cuando el entierro del poli­
cía que murió de mil navajazos crueles en 
los alborotos de la llamada fiesta del tra­
bajo. En la pancarta se leía: «La hez sólo 
asesina cuando los gobiernos son débiles.» 
Y porque los gobiernos que se habían su­
cedido desde el proceso de Burgos fueron 
débiles, no sólo cayó aquel policía, como 
después caerían otros muchos, sino el pro­
pio presidente del Gobierno. 

Cuando el furgón se dirigía al cemente­
rio del Pardo, algunos miles de manifes­
tantes fuimos hasta el lugar de los hechos, 
hasta el horrible socavón que había hundi­
do la calle de Claudio Coello. a la altura de 
la iglesia de la Compañía de Jesús. Ante 
ese socavón, junto al lugar donde se había 
perpetrado el horrendo crimen, pronuncié 
unas palabras. Dije, sintetizando, que 
aquel socavón abierto por la dinamita y 
por los mismos que hablaban de reconci­
liación era un símbolo de lo que iba a su­
ceder en España. A fuego se abrirán las 
fauces de la tierra, como en Paracuellos, 
para echar a las víctimas de la gran inmo­
lación proyectada. 

Pero lo que dije lo oyeron pocos. Aque­
lla orden de vigilar a los extremistas de de-
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recha fue cumplida con especial rigor. Un 
helicóptero seguía a escasa altura a los 
manifestantes, y mientras yo hablaba per­
maneció allí, como un ave de rapiña, mo­
viendo sus hélices y acelerando los moto­
res para, con su ruido entre macabro y 
odioso, apagar la voz que resultaba moles­
ta y acusadora a un tiempo. 

Y después, nada o casi nada. Sólo Fuer­
za Nueva organizó un homenaje postumo 
a Carrero. Las dificultades que tuvimos 
que vencer fueron incontables. Había algo 
así como una conjura* tácita para almoha­
dillar, para algodonar, para insonorizar 
cualquier recuerdo, cualquier evocación de 
su memoria. Los ministros y colaboradores 
de Carrero que nos acompañaron fueron 
tan pocos que causa risa o desprecio la 
larga e interminable relación de ausentes. 

Y después, como una venganza llena de 
irritación, como si el adversario no pudiera 
consentir que alguien no se hubiera some­
tido a esa consigna de silencio, la campa­
ña de difamación contra Fuerza Nueva y 
contra mí. El espíritu del 12 de febrero no 
podía tolerar al osado que se levantaba en 
medio de la cobardía generalizada, que re­
chazó la adormidera del silencio, que se 
opuso al olvido oficialista que, bajo la capa 
de serenidad, estaba preparando la entre­
ga del Estado. Y todos los medios informa­
tivos, en una campaña sin precedentes, se 
empeñaron en que fuera a los tribunales, 
pidiendo públicamente mi cabeza. 

Y ahora el monumento de Santoña. Un 
monumento nobilísimo, en su tierra natal. 
Nadie lo ha inaugurado. Ni aquellos que 
con lágrimas de cocodrilo se lamentaban 
de su muerte y hoy continúan en el ejerci­
cio del poder, j Nadie! Porque la concien­
cia acusa. Y es muy difícil acercarse sin ru­
bor a lo que el monumento representa, 
para inaugurarlo y para exaltar la figura del 
almirante y saber que con furia se le está 
asesinando de nuevo, sin sangre y sin peli­
gro, al deshacer su obra. 

Pero nosotros tenemos la conciencia 
tranquila, somos algo así como el resto 
elegido de la nación que guarda la prome-

HA FALLECIDO 
UN CAMARADA SEVILLANO 

# El pasado día 15 de mayo falle­
ció en Sevilla José Alba Martín, 

militante de Fuerza Nueva. La se­
milla está echada y la espiga da sus 
frutos. Sirva el ejemplo de este ca-
marada que, en su agonía, expiró 
con un ¡viva Fuerza Nueva! y un 
¡arriba España! Acompañamos a 
sus familiares en su profundo dolor. 
C amarad a José Alba, ¡descansa en 
paz! 

sa. Por eso, en nombre de la España real e 
incontaminada, de la que no ha pactado 
con ningún enemigo, inauguramos hoy a 
nuestra manera —un 7 de mayo— el monu­
mento al almirante, que, enamorado de su 
ciudad, dibujó su pensamiento político, su 
mapa de navegación, bajo el seudónimo 
de Juan de la Cosa. 

En ese mapa de navegación política que 
nos legó Carrero y que Fuerza Nueva ha 
tenido el honor de reeditar, hay señales 
llamativas que atraen nuestra atención por 
la diáfana claridad que de ellas mana. 

Decía así el almirante, para explicar el 
porqué de una España conflictiva en el 
mundo de la posguerra: 

«El liberalismo y el comunismo habían 
sido nuestros vencidos en 1939, mientras 
que los vencedores de 1945 fueron el co­
munismo, que salió de la guerra notable­
mente fortalecido, y el liberalismo, que es 
el sistema político más favorable para de­
bilitar a los pueblos y favorecer, con esta 
debilidad, que puedan caer en las garras 
del primero.» 

Es verdad que la España unida y en or­
den, apiñada con honor junto a Franco, 
hizo inútiles el cerco del hambre, la retira­
da de embajadores, la condena del régi­
men por la ONU y el maquis como una for­
ma de bandolerismo. 

Había que ensayar otro método. Y se 
ensayó: desmoralizar, aburguesar al pue­
blo y, sobre todo, a sus clases dirigentes, 
seducirlas con esas palabras en tantas 
ocasiones vacías, de homologación, plura­
lismo y libertades democráticas. Si el vien­
to, como escribía el almirante, en lugar de 
arrancamos el abrigo, nos movió a aboto­
narlo con más fuerza, el sol del halago nos 
hizo pensar que no nos hacía falta. Nos 
despojamos de él, y ahora, cuando el frío 
arrecia, tiritamos a la intemperie y lo echa­
mos de menos. 

Así ha ido consumándose la obra habilí­
sima, preparadísima y cuidadosamente es­
tudiada de penetración y destrucción. 

«La masonería y el comunismo —escri­
bió Carrero— aspiran a convertirnos en una 
república laica, pasando, si necesario fue­
se, por una monarquía liberal puente que 
abra brecha en la unidad nacional, pues no 
se trata de liquidar una guerra civil, sino de 
liberación, y que quedó archiliquidada con 
una victoria indiscutible, sino de escamo­
tear esa victoria y de hacer que los venci­
dos con las armas se conviertan en vence­
dores.» 

Y lo cierto es que las palabras proféti-
cas del almirante las vemos convertidas en 
realidad. ¡Y se escribieron hace más de 
treinta años, cuando lo que hoy acontece y 
vemos parecía imposible! 

Y tan imposible que Carrero Blanco lo 
presenta como un sueño que publica el 5 
de marzo de 1946: 

«Anoche tuve un extraño sueño que me I 
impresionó profundamente. Me vi primero I 
formando parte de una multitud que as-
cendía por una gran avenida, de regreso 
del recibimiento de un rey. En el aire había i 
un rumor continuo de aclamaciones, pero 
sobre este acompañamiento inconcreto se 
oían constantemente gritos de "¡amnistía, 
amnistía, amnistía!", y otros, tajantes, 
como cañonazos, de "¡arriba España!". Al­
gunas veces creía escuchar: "¡ Libertad de 
prensa!", "¡viva España democrática!", y i 
algún "¡viva Rusia!". 

La conversación de un grupo próximo 
llegó a mí: "El decreto de amnistía se fir- I 
mará hoy mismo. Todos podrán volver; en i 
un borrón y cuenta nueva total." "¿La Pa- I 
sionaria también?" "Naturalmente, la am- l 
nistía es general. Es como si no hubiera [ 
habido guerra en 1936." 

Hacia la derecha se oyó un alboroto y el 
metálico chasquido de dos tiros de pisto-
la. Unos policías armados acudieron al lu-
gar del escándalo. En sus caras se adivina- [ 
ba la incertidumbre. 

Cambió la escena. Alguien mostraba [ 
unos periódicos de formato desconocido. 
Esto es una campaña inicua. Los artículos 
son de escándalo. Ahora resulta que so­
mos más fascistas que antes. Todos los 
generales de la guerra son atacados. ¿ Có­
mo es posible que se consienta esto? 

¿Más todavía? Las huelgas se suceden. 
Ayer hubo jaleos entre los estudiantes, y la 
policía no actúa; pero ¡cómo va a actuar 
después del reingreso de los guardias y de 
los policías rojos! 

Otra escena. Esta vez me encuentro en 
un cuarto de banderas. Un coronel dirige 
la palabra a un grupo de oficiales: "Seño­
res: el Gobierno nos quiere compañeros y 
hermanos en una España democrática." 

Un capitán joven se destaca del grupo e 
interrumpe vehemente: "Nosotros no nos 
batimos ni por Fulano ni por Mengano, 
sino por España. Del traidor no es posible 
esperar nunca el arrepentimiento. Si usted 
ha sido nombrado coronel de este regi­
miento, lo mandará usted sin mí. Yo me 
voy. No hay poder que me obligue a reco­
nocer su autoridad." 

"Y nosotros contigo", dijeron los de­
más oficiales. 

Y ante las miradas de asombro de los 
soldados, los oficiales fueron abandonan­
do la habitación después de arrojar sus sa­
bles, partidos, a los pies del flamante y es­
tupefacto coronel. 

Alguien dijo a mi lado: "Ya no hay Ejér­
cito; aquel magnífico ejército de la victoria 
ha sido asesinado alevosamente." 

Por una calle avanzaba una muchedum­
bre, flotando sobre ella banderas rojas 
y puños en alto. En la esquina, una iglesia 
empezaba a arder. Entonces me fijé en un 
hombrecillo que parecía dirigir el asalto y 



Ante la sede recién 
inaugurada, los jóvenes 
militantes santoñeses cantan 
con fe en España. 

la destrucción del templo. Era un tipejo de 
mirada ratonil y barbas de chivo, vestido 
con una ridicula levita negra, en cuya sola­
pa brillante una insignia: la escuadra y el 
compás. 

Luchamos. Mis dedos se agarrotaron 
sobre un cuello frío y viscoso que cedfa a 
la presión, sin conseguir apagar aquella 
maldita risa. Calmos al suelo y nuestras 
caras casi se juntaron, y entonces, con su 
voz cascada, musitó en mi oído: "¡Idiotas! 
Otra vez os engañamos, y ahora para 
siempre. España ya no tiene salvación."» 

«{Dolor por España; desprecio por los 
que consentíamos su asesinato!», exclama 
Carrero en su visión profética. 

• • " • 

Pero España tiene salvación, porque 
nosotros, a los que'nos duele España, no 
consentimos ni consentiremos que por el 
odio de unos y la inactividad culpable de 
otros sea asesinada. 

Porque si se ha verificado la primera 
parte de la profecía, «si ha sido liquidada la 
victoria, si regresaron los responsables di­
rectos y los ejecutores de los crímenes, si 
se publican periódicos que glorifican la de­
pravación y se celebran mítines con puños 
en alto y banderas rojas, si la Pasionaria y 
sus satélites pueden cantar las excelencias 
de la libertad y de la democracia, si hay 
abrazos y contubernios para las eleccio­

nes», nosotros al menos adivinamos «la 
miopía del conductor que guía el autobús 
en que viajamos» y nos disponemos, para 
conjurar el peligro, a la lucha por España, 
como pedía Carrero, con unidad, con 
energía y con fe, «rompiendo mitos, opo­
niendo a una mística otra mayor; al valor 
más valor; a la tenacidad más tenacidad, y, 
lo que es más importante, oponiendo a 
una falsa doctrina social que esclaviza al 
hombre, pretendiendo redimirlo, una ver­
dadera justicia social compatible con la li­
bertad del hombre». 

Por eso no vencerán, sino que vencere­
mos. La única condición que la victoria nos 
exige es la fidelidad a los ideales por los 
que tantos dieron la vida, y la autenticidad 
que deseche la tentación de camuflarnos. 

El hombre fiel y auténtico deberá hacer 
suyas las cuatro virtudes representadas en 
el monumento al almirante: prudencia, 
justicia, fortaleza y templanza, tirando del 
corcel, sujetando al león, dominando a la 
serpiente y portando la balanza. 

Con ellas: la proa de la nave de España 
surcará los mares de la historia futura. El 
timón marcará el rumbo de la nueva sin­
gladura. Y la estrella polar, en el cielo, al 
caer de la tarde, será como un grito de luz 
que nos aliente a seguir navegando. 

Contigo en la altura, almirante, y con 
José Antonio y con Franco, y con todos los 
que dieron su vida por Dios y por España. 

¡Viva Cristo Rey! 
¡Arriba España! 

(Un «Cara al Sol» bajo la intensa lluvia 
cerró el acto emotivo, entre aplausos y 
ovaciones.) 



Por Mary Cruz Quintero 

Antonio Pype asegura 
que el español Manuel García 
está preso en la URSS desde 1943. 

«Haré todo lo que sea necesario para demostrar que el español Manuel 
García Perales está en un campo de concentración de la URSS; pero no 
sé dónde ir ni cómo hacerlo», ha declarado Antonio Pype en una rueda 

de prensa, celebrada el pasado día 16 en el Club Internacional de 
Prensa, y que ha sido convocada por Gabriel Amiama, director de la 
publicación «Carta del Este», ante la presencia de Fernand Dhondt, 

presidente de Acción Flamenca para los países del Este. 

«Man 
• Lo asegura Antonio 
C OMO recordarán, y según les hemos 

ido informando puntualmente, «Car­
ta del Este» denunció, recientemen­

te, la situación de este español en la 
URSS; pero las autoridades soviéticas 
desmintieron que estuviese preso y que 
existiera tal ciudadano español. 

La odisea de Antonio Pype 

Antonio Pype, periodista de origen fla­
menco, fue a Leningrado con dos mil octa­
villas en las que ofrecía un programa de libe­
ración rusa en pro de los derechos humanos. 
Por ello fue acusado, aplicándosele el ar­
tículo 70 del Código Penal de la Unión So­
viética por propaganda subversiva. Fue 
condenado a cinco años de trabajos forza­
dos. Estuvo, en primer lugar, en la cárcel 
La Casa Grande, y el 3 de mayo del pasa­
do año fue trasladado al campo de con­
centración de Lepley, coincidiendo en el 
cautiverio con Manuel García. Hoy, gracias 
a la ayuda recibida y a la campaña de la 
prensa internacional, el señor Pype se en­
cuentra liberado después de pasar cin­
cuenta y un días capturado. 

El conferenciante manifestó: «Durante 
mi estancia en Lepley tuve cuatro encuen­
tros con Manuel García, porque a los dos 
primeros días de estar allí trabajé con él. 
Tenía que hacer piezas de ajedrez, y me 
obligaron a acompañar a los otros a la fá­
brica. Cuando caminaba, advertí que una 
persona se destacaba de los demás, se 
acercó a mí, dirigiéndose en ruso. Yo aún 
este idioma lo desconocía por completo, y, 

• «Durante mi estancia 
en Lepley tuve 
cuatro encuentros 
con Manuel García; 
los dos primeros 
días trabajé con él» 

valiéndonos de señas, me invitó a ayudarle 
en su taller número 5, donde había cajas 
para guardar piezas'de ajedrez, y cuyo tra­
bajo consistía en lijarlas por el interior. Al 
finalizar el día, dichas cajas pasaban por el 
control. A continuación, prosiguió: «Este 
fue mi primer contacto con él. Después le 
perdí de vista porque me cambiaron. El 
trabajaba de día y yo de noche. Posterior­
mente, supe que estas cajas se vendían a 
los turistas y que los guardias controlaban 
rígidamente a los presos. Cuando pasaron 
lista descubrí cómo se llamaba. El segun­
do contacto lo tuve el 4 ó 5 de junio, a tra-
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I uel está vivo» 
Dype, periodista belga y compañero de cautiverio en la URSS 

vés de Amster (americano condenado por 
tráfico de drogas). Hablaba varias lenguas, 
y al mismo t iempo era su amigo. Fue aquí 
cuando supe que se alistó a los diecinueve 
años en la División Azul, en 1943. Captu­
rado en los alrededores de Leningrado, 
cumple condena indefinida, según dicen, 
por haber dado muerte a comunistas.» 

Entre los asistentes a la rueda de pren­
sa se encontraban varios ex presidiarios de 
los campos de concentración de la URSS, 

• «No dudo de que 
mi hermano vive», 
dijo Nicolás 
García durante la rueda 
de prensa 

y uno de ellos expresó que no era necesa­
rio cometer un delito para ser enviado a un 
campo de trabajo en aquel país; bastaba 
querer regresar a España para ser conside­
rado reo. Que de los cinco mil españoles 
que en 1943 fueron a Leningrado, sólo 
unos doscientos habían regresado, por lo 
que no hay duda de que existen bastantes 
españoles en la URSS, que por diversos 
motivos no pudieron regresar, siendo el 
caso de Manuel García uno de ellos. 

Antonio Pype abundó: «El tercer con­
tacto lo tuve el 12 de junio, una semana 
después del anterior. Me confió que se ha­
llaba enfermo de próstata, y le aconsejé 
que necesitaba una operación, pero que 
no se dejara intervenir en el campo; era 
muy peligroso.» 

Descripción física de Manuel García 

«El úl t imo contacto —continuó— lo tuve 
el 15 de junio, alrededor de la fábrica. Sa­
bía que iba a Moscú a comunicarme con la 
Embajada belga. Me suplicó que confiara a 
dicha Embajada ponerse en contacto con 
la española para hacer posible la ayuda ur­
gente que necesitaba. Pero esta enco­
mienda se malogró debido a la insistente 
presencia de un KGB. Fue la últ ima vez 
que le vi.» El señor Pype añadió: «Mi salida 
fue inesperada. Me dieron sólo diez minu­
tos para recoger, y pensaba que iba a re­
gresar al campo. Por ello no me despedí 
de nadie; además, Manuel estaba en la fá­
brica en esos momentos. Era el 2 0 de j u ­
nio.» 

Después hizo una descripción detallada 
de su persona, del que afirmó: «Su figura 
se destaca de las demás; sus miembros 
son cortos en comparación con el tronco; 
su estatura, qnás bien baja: un metro se­

senta o sesenta y cinco centímetros; pos­
tura encorvada con un hombro más caído 
que el otro; tiene el rostro lleno de cicatri­
ces, causa de alguna enfermedad; rasgos 
acentuados, y acostumbra a llevar las ma­
nos atrás; pelo canoso; dientes postizos de 
color metálico; rostro alargado; ojos y pó­
mulos hundidos. Sicológicamente es muy 
introvertido, pero impulsivo cuando se da­
ban casos de polémica. Como anecdótico, 
he de decir que durante mi estancia en el 
campo recibí cartas de todo el mundo, la 
últ ima, particularmente, era de Australia, y 
finalizaba con la siguiente frase: ¡ d i s t o ha 
resucitado! Esta expresión le conmovió 
profundamente.» 

A la pregunta de que si Manuel podría 
reintegrarse a la sociedad en caso de ser 
liberado, el señor Pype afirmó: «Lo dudo, 
no puedo asegurarlo. Pienso que treinta y 
cinco años en un campo de trabajo son de­
masiados. Psíquicamente hacen mella, 
aunque él esté en aceptables condiciones 
físicas.» 

Su hermano también lo asegura 

También se le interrogó acerca de cómo 
| era el campo de Lepley, a lo que contestó 

que «en Lepley sólo hay extranjeros, la ma­
yoría coreanos, libaneses y unos veinte oc­
cidentales, tres de ellos americanos. Los 
occidentales están mejor tratados que los 
propios soviéticos. Son unos veinticinco; 
la mayoría son asesinos graves, criminales 

comunes: suelen terminar locos; su sec­
ción se llama Severa. Es el único preso 
que no tiene contacto con el exterior, ni 
cartas, ni visitas, ni nada de nada; está 
considerado como un "par ia" entre sus 
compañeros. Los occidentales, los domin­
gos no trabajan por razones religiosas, 
dado a que desde los comienzos no lo 
aceptaron, sobre todo los americanos. Allí 
nunca se celebran actos religiosos, aunque 
algunos presos exhiben distintivos de las 
diferentes religiones: islamitas, ortodo­
xos...» 

En el aula se encontraba Nicolás Gar­
cía, muy emocionado y perplejo ante las 
declaraciones de Antonio Pype: «Soy de la 
provincia de Zaragoza —afirmó—. No dudo 
de que mi hermano vive, aunque a los diez 
meses de abandonar España me comuni­
caron que había desaparecido.» Luego, 
mostró una fotografía que fue reconocida 
por Pype. Mientras tanto, el señor Sama-
ranch, embajador de España en la URSS, 
da por cerrado el caso porque «cumple ór­
denes». Pero Antonio Pype, Fuerza Nueva 
y toda persona que tenga un poco de dig­
nidad, vergüenza y respeto hacia el ser hu­
mano, luchará en pro de sus derechos. 

Manuel García Perales, cincuenta y 
cuatro años, español, enfermo y con toda 
una vida machacada sin piedad a conse­
cuencia de la despreciable obra de la dic­
tadura rusa, es su curriculum. No estamos 
dispuestos a cruzarnos de brazos. Que 
quede bien claro. • 

E&fct ~' ̂ 4& 

27 de mayo de 1978 

La campaña pro liberación de Manuel ha comenzado. A la izquierda de la fotografía, Gabriel 
Amiama, director de «Carta del Este», publicación que fue la primera en denunciar el hecho. 
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«La Constitución 
y la 

. unidad 
de España» 

• -UCHAREMOS incansablemente 
\ \ ^ ^ por la unidad de la Patria, y más 

aún, ahora, que está en juego.» 
Estas fueron palabras de nuestro presiden­
te, Blas Pinar, el pasado día 18, en el salón 
de actos de Fuerza Nueva, y dentro de su 
IX ciclo, en su conferencia bajo el tema «La 
Constitución y la Unidad de España». 

El aula, repleta de público hasta sus lí­
mites e incluso contando con que se que­
daron en la calle, al hacer acto de presen­
cia Blas Pinar gritaba enardecida y entu­
siasmada: «¡Valiente, valiente, valiente!» 
Esas palabras se hacen eco expreso del 
dolor que produce hoy España (como en 
su día dijera Unamuno), de la indignación 
ante la miseria que nos aguarda y, por otro 
lado, de la esperanza puesta en nuestro 
presidente. 

Blas Pinar —cuya conferencia publicare­
mos íntegramente en números sucesivos— 
comenzó de la siguiente manera: «Mientras 
en el Congreso se discute el proyecto 
constitucional, España se encuentra en 
una situación caótica. Al tiempo que se 
aprobaba el primer artículo por los diputa­
dos «sin chaqueta», las calles se bañan de 
sangre inocente, víctimas de balazos de 
las metralletas marxista-separatistas. Por­
que no hay otra libertad que la de asesinar; 
la de enterrar en tierra española; la de apli­
car la justicia con el disfraz de las meda­
llas.» Después de hacer un inciso, agregó: 
«Saltaremos por encima del trabalenguas 
democrático. El proyecto constitucional 
contempla de una manera distinta la uni­
dad de España y atenta contra ella. Por­
que, ¿qué importa un ordenamiento jurídi­
co, una Constitución, si España ha muer­
to? Se han comprometido a asesinarla, y 
se están saliendo con la suya. Contem-

NUESTRO PRESIDENTE 
DIO COMIENZO A LA SERIE 
piando la España real, vemos que todo ha 
sido un engaño palpable. Se nos decía: 
"Habla pueblo para que el terrorismo ca­
lle", y también: "La Reforma va a ser la 
continuación del régimen anterior." Y 
¿cómo ha acabado?: en una absoluta rup­
tura.» Interrumpido por prolongados 
aplausos, el conferenciante hizo un deta­
llado análisis del artículo segundo del pro­
yecto constitucional, y entre otras cosas 
dijo: «Si el pueblo español es soberano, no 
pueden sustraerle nada; si la soberanía po­
pular es la que decide: es evidente que la 
unidad no puede sustraerse de la voluntad 
soberana. Por lo tanto, la Constitución lle­
ga a ser un engaño más. Si el pueblo es 
soberano, puede legalizar todo lo que a él 
le venga en gana: aborto, divorcio... Pero 
el verdadero cristiano no puede autorizar 
la soberanía que se le regala, porque ésta 
no arranca del pueblo, sino que viene de 
Dios, ya que existe un Derecho divino que 

escapa de la voluntad decisoria del hom­
bre; y si prescindimos de Dios, como pri­
mer principio fundamental, entonces es 
cuando la política naufraga y se hunde por 
falta de cimentación en donde apoyarse. 
Tenemos un patrimonio heredado, que es 
la Patria, y la hemos recibido para engran­
decerla, enriquecerla y conservarla en bien 
de la comunidad política, pero nunca para 
abusar de ella. La política —continuó—, tie­
ne su propia moral, y cuando se quebranta 
un principio hay que atenerse a sus conse­
cuencias.» Blas Pinar prosiguió, refiriéndo­
se a los asistentes: «Recordad cuando las 
Cortes franquistas acordaron la autoliqui-
dación del régimen anterior: ese día esta­
ba en juego la cimentación de España.» El 
conferenciante, después de asegurar que 
el segundo artículo del proyecto constitu­
cional era falso, añadió: «NACIONALIDAD 
es el vínculo que me une con mi Nación, y 
NACIÓN es la comunidad cultural e histó-
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rica que tiene conciencia de destino, y 
para configurar ese destino crea su propio 
Estado. En realidad, entre Nación y Nacio­
nalidad no hay diferencia alguna; luego no 
puede existir una Nación con Nacionalida­
des. Por lo tanto este artículo es una farsa, 
una máscara y una mentira.» Y añadió: 
«Este proyecto es fruto de un compromiso; 
incluso se ha llegado a decir que España 
es una Nación de Nacionalidades. El Esta­
do es el sello político de la Nacionalidad, y 
ésta es, al mismo tiempo, Nación. Esto ex­
plica que algunos círculos políticos bus­
quen su propio Estado, luchando hasta 
conseguirlo; tal es el caso de ETA, del Par­
tido Nacionalista Vasco... El proyecto 
constitucional es inválido porque no con­
sidera Nación y Estado, sino Nación y Na­
cionalidades.» Razón lógica y convincente 
expuesta por Blas Pinar, que continuó di­
ciendo: «Nos encontramos con diferentes 
regionalismos: 1 °) regionalismos "conso­
lidados", tales como el catalán y el vas­
co; 2.°) regionalismos "de emergencia", 
como el valenciano, por ejemplo; 3.°) re­
gionalismos "de protesta", aragonés, an­
daluz, entre otros. Pero una cosa es la Es­
paña auténtica integrada por sus regiones 
y otra la España fragmentada por ellas. 
Vale la pena mencionar a personas que 
dieron una acertada respuesta de España: 
Menéndez y Pelayo: "España es aquella 
que introdujo el Estado estabilizador." Do­
noso Cortés: "Es la soberanía política que 
corresponde al Estado." Primo de Rivera: 
"Es la que tiene la unidad de destino y no 
los pueblos que la integran." Mientras tan­
to —prosiguió Pinar— Gutiérrez Mellado 
asegura la unidad entregándola en manos 
de aquellos que están en pro de las frag­
mentaciones. Pero nosotros, fieles a lo que 
hemos heredado, lucharemos incansable­
mente, aunque sea por la fuerza, por la 
unidad de nuestra Patria.» 

Estas frases, tan llenas de amor a Espa­
ña, arrancaron lágrimas y enardecieron a 
los oyentes por la difícil situación que se 
presenta. Nuestro presidente finalizó su 
discurso con la siguiente afirmación: «Na­
ción es lo que nace cada día en nosotros, y 
no debemos dejarla abandonada porque 
poco me Importan los artículos que que­
dan de la Constitución si falla la unidad de 
la Patria, que es la primordial. Recordad la 
frase testamentaria de Franco: "Mantened 
la unidad de las tierras de España, exaltan­
do la rica multiplicidad de sus regiones 
como fuente de la fortaleza de la unidad 
de la Patria."» Blas Pinar clausuró su inter­
vención con los gritos de «¡ Vivan las regio­
nes de España!, pero sobre todo ¡Viva y 
Arriba España!» Con la entonación del 
«Cara al Sol», se dio por finalizado el acto. 

M. C. Q. 

CINTAS DE BLAS PINAR 

• Se encuentran ya a la venta las cintas de los actos de afir­

mación nacional celebrados en Granada, Alicante. Santoña 

y San Sebastián, así como la de la conferencia pronunciada por 

nuestro presidente nacional, Blas Pinar, sobre la Constitución, 

en nuestra aula de conferencias. Todas ellas, al precio de 450 

pesetas, pueden ser adquiridas en nuestra sede. Núñez de Bal­

boa. 3 1 . 1.°. pidiéndola a FUERZA NUEVA. EDITORIAL. 

PRÓXIMOS ACTOS 

Domingo, día 4 de junio. Acto de afirmación nacional en 

Córdoba. Intervendrá: 

BLAS PINAR 

Para el día 18 de junio, domingo, se está organizando un fes­

tival homenaje a De Raymond y José María por el atentado que 

sufrieron recientemente en Sevilla, que pudo costar a este úl­

timo la pérdida de la pierna izquierda. 

MORENO HUERTAS 
CONSTRUCCIONES, S. A. 

Real, 40 
Teléfono 23 16 99 ALMERÍA 
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f L ¡MlflPS f n 
mi viVHMS 

Por José Luis Gómez Tello 

Por segunda vez en catorce 
meses, el incendio de la guerra 

africana azota la provincia de 
Shaba, la antigua Katanga del 

cobre, el uranio y los diamantes, 
del ex Congo Belga, ahora elZaire. 

La penetración por sorpresa de 
unos cuatro mil hombres armados 

del denominado Frente de 
Liberación Nacional del Congo 
tiene como objetivo derribar el 
régimen del presidente general 

Mobutu Sese Seko. 

• Se demuestra no sólo que 
«África ha empezado mal», 

según el título de un libro famo­
so, sino que sigue marchando 
mal, y que las esperanzas que se 
habían puesto en el desinterés 
de los soviéticos y chinos no han 
desaparecido, sino que han re­
brotado. 

• La Unión Soviética no per­
dió el tiempo. Ayudó eficaz­

mente a la subversión que con 
disfraz independentista se filtra­
ba en otros territorios. Sólo así 
se explica el fin de las provincias 
ultramarinas. Pero tanto o más 
que la URSS colaboró en esta 
ayuda Norteamérica. 

30 fuerza 

S IN embargo, hablar de sorpresa resul­
ta abusivo. Unos días antes de la in­
vasión de Shaba, el propio Mobutu 

se refirió en unas declaraciones a la prensa 
europea a las advertencias que venía ha­
ciendo al vecino país de Zambia sobre los 
preparativos de una agresión, aparte de 
que no podía desconocerse que la mayoría 
de los cuatro mil «katangueses» —como se 
denomina a los guerrilleros del «general» 
Nathanael Mbumba, que dirigió la incur­
sión de marzo del pasado año— se habían 
refugiado, después de su derrota ante Kol-
wezi, en las mismas bases de Angola, de 
donde habían partido. En mayo de 1978 
han salido también de Angola, pero en vez 
de atravesar directamente la frontera con 
Zaire lo hicieron atravesando una faja 
del territorio de Zambia. Eso explica las se­
rias advertencias —inútiles— de Mobutu a 
sus vecinos. Y eso explica, aunque sólo a 

pulsados en escenas de barbarie inaudita. 
Se recordarán las matanzas y violaciones 
en masa de Leopoldville y Stanleyville, las 
atroces soflamas del marxista Patricio Lu-
mumba —cuyo nombre fue dado por los 
soviéticos a una Universidad para forma­
ción de agitadores en países africanos. Se 
recordará la muerte de Mr. H, el secretatio 
general de las Naciones Unidas, enigmáti­
co y confuso, en un accidente de aviación 
que sigue sin explicarse; se recordará la 
epopeya de los voluntarios europeos, lla­
mados despectivamente «mercenarios» 
por los progresistas, gracias a los cuales 
fueron salvados millares de europeos de 
la bestialidad de las bandas primitivas lu-
mumbistas, armadas por la Unión Soviéti­
ca, Checoslovaquia y China. 

Todo eso, que parecía olvidado, ha re­
sucitado. 

Se demuestra no sólo que «África ha 

ÁFRICA CONTRA 
(a través de la ofensiv 
medias, que en pocas horas Kolwezi caye­
ra en manos de los guerrilleros, y poco 
después otra columna se apoderase de la 
ciudad de Mutshasa. 

Kolwezi y Mutshasa son dos nombres 
que habían caído en el olvido. Sin embar­
go, en 1960 y sobre todo en diciembre de 
1961, se inscribieron con trazos de sangre 
en la crónica mundial. Fueron los escena­
rios de las luchas entre las diversas frac­
ciones congoleñas que estallaron después 
de la independencia de la ex colonia belga 
en julio de 1960 del aplastamiento de la 
independencia de Katanga, regida por el 
presidente Mofee Tshombe, por las tropas 
de la ONU, a finales del 6 1 . Páginas som­
brías y oscuras, porque tras las grandes 
palabras de siempre, «descolonización», 
«independencia», etc., estaban en juego 
los intereses internacionales que giraban 
en torno a los grandes yacimientos de co­
bre de Katanga y sobre todo el imperialis­
mo comunista que buscaba hacer del Con­
go una plataforma para su penetración en 
África. Congo en general y Katanga en 
particular fueron sacrificados a las ambi­
ciones de esos oscuros intereses. Y en esa 
aventura los residentes europeos fueron 
sacrificados, humillados, asesinados y ex­

empezado mal», según el título de un libro 
famoso, sino que sigue marchando mal y 
que las relativas esperanzas que se habían 
puesto en el desinterés de los soviéticos y 
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chinos por el continente negro después de 
una serie de fracasos no ha desaparecido, 
sino que ha rebrotado. Ha bastado para 
ello que los estrategas comunistas advir­
tieran la debilidad y la política de compro­
misos que en todas partes siguen las gran­
des potencias occidentales. La están con­
virtiendo en base contra Europa. 

EL I N C E N D I O 
DE LA D E S C O L O N I Z A C I Ó N 

Después de la segunda guerra mundial, 
los partidos comunistas metropolitanos e 
indígenas —en realidad, instrumentos su­
misos de Moscú— consiguieron algunos 
éxitos locales, pero de poco efecto. La 
Unión Soviética tropieza en efecto en 
aquella época con la alerta vigilancia de 
Foster Dulles, y el continente negro no se 
encontraba maduro para la acción directa. 

EUROPA 
a soviética) 

Mobutu, un hombre 

da África. 

Stalin pretendió poner un pie en Libia y Tri-
politania, antiguas colonias italianas. No lo 
consiguió. Después, bloqueado el avance 
soviético en Eruopa por la creación de la 
OTAN y la decisión anticomunista de los 
pueblos esclavizados —ejemplos, la revuel­
ta berlinesa de 1953 y la húngara de 
1956—, el Kremlin atizó el incendio desco­
lonizador en África, donde la agitación y 
las tensiones les ofrecieron amplias posibi­
lidades de penetración, para conseguir el 
envolviendo de Europa por el sur, lo que 
llamaba Churchill el «bajo vientre» de 
nuestro continente. Sus torpezas frustra­
ron aquel primer asalto. Hay que recono­
cer también que hubo dirigentes africanos 
con bastante lucidez para rechazar la ma­
niobra de sustituir la presencia de las po­
tencias europeas por el esclavismo soviéti­
co. Y en este orden de cosas hay que se­
ñalar justamente al entonces coronel M o ­
butu, en el ex Congo Belga. Desde la inde­
pendencia en julio de 1960 hasta que se 
hizo cargo del poder, aquel inmenso terr i ­
torio fue un verdadero infierno, sin más 
oasis de normalidad que la Katanga inde­
pendiente de la época de Tshombe y la 
posterior etapa de gobierno de todo el 
Congo por el mismo Tshombe, víctima de 
una conspiración tan poco explicada como 
su muerte en el cautiverio en Argel, 
adonde fue conducido tras ser secuestrado 
su avión en pleno vuelo. Las nuevas turbu­
lencias que estallaron poco después en­
contraron un dique en el régimen del coro­
nel Mobutu, al que se debe, entre otras co­
sas, haber expulsado a los diplomáticos 
comunistas. Y ésas son cosas que la 
URSS no perdona, ni tampoco la orienta­
ción prooccidental de su política, con to ­
dos los errores que se quiera. 

Pero de todos modos, la Unión Soviéti­
ca no perdió el t iempo. Ayudó eficazmente 
a la subversión que con disfraz indepen-
dentista se filtraba en otros territorios. 
Sólo así se explica el f in de las provincias 
ultramarinas de Portugal. Aunque hay que 
ser justos: tanto o más que la URSS cola­
boró en esta ayuda a los independentis-
tas la propia Norteamérica, que repetía en 
África el mismo error que había cometido 
en Asia al ayudar a Mao Tse-Tung —«sólo 
un reformador agrario», se decía en Was­
hington— contra Chiang Kai-shek, y a Ho 
Chi-minh, al que dio armas para hacer la 
primera guerra en Indochina contra los 
franceses —«sólo un nacionalista», se decía 
también en Washington—. Jugó la carta de 
su protegido Holden Robert contra los por­
tugueses de Angola, esperando recoger la 
herencia del imperio lusitano. Se encontró 
que era la Unión Soviética quien se insta­

laba en Mozambique y Angola, gracias a la 
rapidez con que envió tanques y aviones y 
mercenarios cubanos a Agostinho Neto, 
su marxista de turno. Los norteamericanos 
enviaban buenas palabras. Y para agravar 
las cosas, su embajador en la ONU, 
Young, condecoraba a los cubanos como 
un «elemento estabilizador» de Angola. 
Ahora pueden ver la excelente base que le 
había regalado a los soviéticos para lan­
zarse al asalto del cobre y el uranio del Zai-
re y para dividir África en dos. 

Los guerrilleros comunistas 
cubanos se entrenan. 
La revolución 
es material exportable. 

DE ETIOPIA AL ZAIRE. V IA M O S C Ú 

El segundo golpe lo asestaron en Etio­
pía, con el puente aéreo y los miles de cu­
banos que salvaron al régimen marxista en 
los desiertos de Ogaden, aplastando a los 
guerrilleros somalíes, tan marxistas como 
los de Addis Abeba, pero que hubieran 
aceptado la ayuda norteamericana para 
salvar su piel. La Unión Soviética se ha 
instalado de esta manera sólidamente en 
Addis Abeba, amenaza a Yibuti y Somalia 
y controla casi en su total idad el «cuerno 
de África», a la vez que se proyectaba ha­
cia el Yemen del Sur, es decir, Aden. Estos 
viejos nombres, escalas de la antigua ruta 
de las Indias, bastan para indicar la grave­
dad del avance soviético en esta zona afri­
cana. El comentario del inefable embaja­
dor Young en esta ocasión fue el mismo: 
los soviéticos en Etiopía eran también «un 
factor estabilizador». Y ahora, los etíopes, 
con la ayuda de los soviéticos, los cuba­
nos, los yemenitas y la Alemania oriental, 
repiten el golpe contra Eritrea, territorio 
italiano durante largos años, que se ane­
xionó sin contemplaciones Haile Selassié y 
que desde hace varios años combate para 
conseguir su independencia. Prácticamen­
te, los eritreos controlaban el 75 por 100 
del territorio y habían cercado a la capital, 
Asmara. La ayuda soviética le ha permitido 
a Mengistu restablecer la situación. Y no 
hay dudas de que la Unión Soviética se 
hará pagar ese servicio que ha prestado a 
su más incondicional cipayo africano. 

Tampoco los Estados Unidos hicieron 
nada en esta ocasión. Cárter se l imitó a 

H 
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José Luis Gómez Tello 

Fidel Castro no renuncia 
a nada para ayudar al 

comunismo internacional. 

• El envío de «cooperadores» 
y las frágiles seguridades 

dadas a la población blanca para 
que permanezca en estas regio­
nes explosivas se acompaña ge­
neralmente de elevadas ayudas 
financieras a los gobiernos afri­
canos. 

• A los soviéticos les conviene 
más enviar sus tanques, sus 

aviones, los mercenarios cuba­
nos, sus expertos militares, las 
ametralladoras checas y los ins­
tructores de Alemania oriental. 
Con estos recursos han ido im­
plantando una serie de bases de 
agresión y de propaganda ideo­
lógica. 

unas palabras de condena, todo lo enérgi­
cas que se quiera. Pero con palabras no se 
ganan las guerras. 

LA SEGUNDA GUERRA DE KATANGA 

Había que esperar, por tanto, que des­
pués del primer tanteo de hace catorce 
meses, se considerase maduro al Zaire, ya 
presa de grandes dificultades económicas 
y de problemas políticos internos, como 
fruto maduro para un segundo intento. El 
primero fracasó, tras lo que se llamó «la 
guerra de los ochenta días», gracias a la 
rapidez de la ayuda de tropas marroquíes y 
elementos egipcios, transportados en 
aviones puestos a disposición de Mobutu 
por Francia. ¿Y Estados Unidos? Washing­
ton se limitó a manifestar su interés. Es 
verdad que Cárter no había tomado aún 
tierra como presidente en el minado cam­
po de la política internacional. El asalto a 
Kolwezi se frustró gracias a los apoyos mi­
litares que recibió Mobutu, y muy verosímil­
mente porque el llamado «general» Natha-
nael Mbumba, antiguo jefe de Policía de 

hasta pigmeos armados con flechas. Sín­
toma indicador de que sus estructuras mi­
litares no eran muy sólidas. El Ejército zai-
rota se compone de unos cuarenta mil sol­
dados y unas reducidas fuerzas aéreas y 
navales. De todos modos, bastantes más 
soldados que los cuatro mil guerrilleros 
procedentes de Angola. Que, por lo de­
más, se retiraron sin ser aniquilados, se­
gún podía suponerse. Han empleado este 
año en nuevo adiestramiento y en recibir 
armamento más moderno. El papel de­
sempeñado por los oficiales que Fidel Cas­
tro mantiene en Angola se está viendo cla­
ro. Y quien no quiera verlo resulta una ig­
norancia sospechosa. El Gobierno del Zai­
re atribuye la facilidad con que los rebel­
des se han apoderado de Kolwezi, cuya 
importancia económica es enorme para la 
nación africana, al hecho de que después 
de la guerra de «los ochenta días» el grue­
so de sus efectivos fueron enviados a zo­
nas consideradas muy vulnerables, como 
Dilolo, Kasaji, Sandoa y Kapanga, dejando 
abandonada la defensa de la ciudad del 
cobre. Sólo se encontraban allí setecientos 

Un ejército al servicio 
de cualquier lugar del mundo que 

esté dispuesto a reactivar 
la subversión. 

Dilolo, que se había refugiado en Angola 
en 1968 y con la ayuda de Agostinho Neto 
había reclutado a los ex gendarmes katan-
gueses y a elementos del Frente Nacional 
de Liberación del Congo, no se proponía 
llevar a cabo más que una «exploración» 
de sus posibilidades. Se recordará que en 
la lucha fueron empleados por Mobutu 

soldados gubernamentales que tuvieron 
que hacer frente al ataque por sorpresa de 
unos ochocientos rebeldes. Se reconocerá 
que siendo como es Kolwezi el «pulmón 
económico» del Zaire, esta confianza era 
peligrosa. Pero no lo era menos la de los 
dos mil quinientos europeos que se encon­
traban en esta ciudad, buen número de los 
cuales han sido convertidos en rehenes 
por los invasores, haciendo más difícil aún 
un problema que ya era lo bastante. Y, sin 

32 fuerza nueva 27 de mayo de 1978 



embargo, debía haberse recordado el trato 
infligido en la primera fase de la indepen­
dencia hace dieciocho meses a los técni­
cos y colonos radicados en aquel país. 

Estos europeos han sido víctimas de la 
atmósfera de intoxicación de confianza 
que se esparce desde los centros dirigen­
tes de la política internacional. Se les con­
vence de que África es una región del glo­
bo estable y se utiliza el sistema de «coo­
peradores» como un instrumento político, 
que acaba de resultar peligroso para los 
europeos. En Chad los franceses están de­
jando muertos y heridos en la «coopera­
ción» con un gobierno africano incapaz de 
poner fin a la rebelión del Tibesti. En Zaire 
vuelve a plantearse la dramática disyunti­
va de hace dieciocho años: ¿cómo rescatar 
a los europeos blancos? Porque se da la 
paradoja de que cuando las potencias occi­
dentales se disponen a suplir con sus me­
dios la falta de energía o de recursos de 
los Gobiernos interesados, se les acusan 
de «injerencias». Por lo visto, deben dejar 
sacrificar a los europeos que prestaban su 
ayuda a las poblaciones africanas, en buen 
número de casos por simples razones de 
humanidad, en otras colaborando en un 
esfuerzo de mejorar su desarrollo econó­
mico. 

El envío de «cooperadores» y las frágiles 
seguridades dadas a la población blanca 
para que permanezca en estas regiones 
explosivas, se acompaña generalmente de 

África incide contra Europa, 
hostigada por material y expertos 
comunistas. 

elevadas sumas financieras a los Gobier­
nos africanos, en la mayoría de los casos a 
fondo perdido, o más bien a fondo dilapi­
dado. Ese dinero procede de los bolsillos 
de los contribuyentes de las naciones de 
Europa occidental y de Estados Unidos, 
que son acusados, por si fuera poco, de 
«neocolonialismo» y de explotación. Es evi­
dente que esta situación absurda exige 
una revisión a fondo. Pongamos por ejem­
plo el interés que muestran los socialistas, 
con Willy Brandt a su cabeza, por lo que se 
llama el «diálogo Norte-Sur», requiriendo 
que una sustanciosa parte de los recursos 
de Europa sean desviados a los países lla­
mados «pobres», que en muchos casos no 
lo son, sino más bien países que no efec­
túan el esfuerzo necesario para su desarro­
llo. Nada mejor para aclarar ideas de una 
vez para siempre, sería que los partidarios 
de esta política de enviar «cooperadores», 
que se convierten en rehenes, o de alentar 
a los blancos ya establecidos a que perma­
nezcan en las zonas turbulentas hasta que 
llega el incendio, den ejemplo, siendo ellos 
los que vayan a trabajar en las naciones 
amenazadas por la turbulencia. Es posible 
que pierdan la costumbre de hablar tanto 
del «humanitarismo» y de la «ayuda» cuan­
do tengan que pagarla con su cuerpo y con 
su dinero. 

BASES DE AGRESIÓN 

La Unión Soviética y sus satélites co­
munistas no tienen estas preocupaciones. 
Proporcionalmente, la ayuda que prestan 
en el plano económico a los países subde-
sarrollados es muy inferior a la que dan 
generosamente las naciones occidentales. 
A los soviéticos les conviene más enviar 
sus tanques, sus aviones, los mercenarios 
cubanos, sus expertos militares, las ame­
tralladoras checoslovacas, los instructores 
de la Alemania oriental. Con estos recur­
sos han ido implantando una serie de ba­
ses de agresión y de propaganda ideológi­
ca que paulatinamente están cubriendo 
África e incluso Asia. (Por ejemplo en Af­
ganistán, el último golpe de fuerza que ha 
llevado al poder a un gobierno comunista 
ha sido obra de los oficiales y de los técni­
cos afganos, a los que Moscú distribuía 
bolsas de estudio en la URSS. Volvieron a 
su país convertidos en agitadores y cons­
piradores.) No deja de ser absurdo que con 
todo su desinterés, los países occidentales 
sean ios acusados por los beneficiarios, 
mientras que los soviéticos recogen ala­
banzas e incluso, tras ser agresores, ata­
can a los Gobiernos europeos cuando és­
tos no tienen más remedio que proteger a 
sus subditos llegados como «cooperado­
res» a estos territorios subdesarroilados. 

Todavía es más absurdo el diferente 
trato que reciben problemas como Rode-
sia y la Unión Surafriana. Los esfuerzos 
que los Gobiernos de Pretoria y Salisbury 
vienen realizando para resolver estos pro­
blemas son boicoteados por los partidarios 
de la lucha armada a todo trance, con el 
fin de establecer gobiernos marxistas, bajo 
pretexto del independentismo negro. Es 
posible que al fin se llegue a arruinar a dos 
naciones que podían ser bases estables de 
prosperidad en África. En cambio, Norte­
américa y la mayoría de los gobiernos oc­
cidentales, encarnizados en destrozar los 
regímenes blancos de la Unión Sudafrica­
na y Rodesia, no quieren enterarse de que 
la Unión Soviética se extiende como un 
cáncer por todo África y atiza el racismo 
negro contra el mundo blanco. 

En este error incurren también los pro­
pios dirigentes africanos moderados. Mo-
butu, pese a ser prooccidental, mostró en 
los últimos meses un interés extraño por la 
situación en Rodesia o en la Unión Surafri-
cana —que no son sus enemigos—, y, en 
cambio, no advertía lo que se estaba pre­
parando contra él en otras naciones africa­
nas vecinas. 

En nuestro mundo de hoy, la incoheren­
cia y la falta de lógica soplan como dos 
vientos incendiarios desvastadores. • 
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Por José María Iglesias 

JOSÉ MARÍA, 
LENTA RECUPERACIÓN 
• El cantante José María, que junto a De 

Raymond fue objeto de un atentado 
contra su integridad física, al que ahora se 
quiere quitar importancia y dejarlo reducido 
simplemente a accidente, continúa su lenta 
pero positiva recuperación de las lesiones 
que ese criminal suceso le produjo, en el pa­
bellón de traumatología de la Residencia 
Sanitaria de la Seguridad Social Virgen del 
Rocío, de Sevilla. Como puede observarse 
por los documentos gráficos, José María 
está atendido por De Raymond, que, junto a 
sus familiares, se turnan para estar constan­
temente a su lado, precisamente en estos 

momentos en los que necesita más que 
nunca de compañía. En su habitación, y jun­
to a la ventana, un ramo de claveles con los 
colores nacionales, enviados por las féminas 
de Fuerza Nueva, que también han querido 
estar presentes, de forma simbólica, junto a 
él. Igualmente ha recibido bastantes tele­
gramas, entre ellos los firmados por nuestro 
presidente, Blas Pinar, y por otros amigos 
del artista, como, por ejemplo, Amonita Mo­
reno. 

DETENIDO EL AUTOR 
DEL ATENTADO 

Las últimas noticias producidas en torno 
a este lamentable suceso son la detención 
del autor del atentado-accidente, que desde 
un primer momento, y por consejo de su 
abogado, ha declarado que «no sabía lo que 
hacía», que «se encontraba bajo los efectos 
del alcohol», y frases por el estilo, con el fin 
de que no sea acusado de intento de asesi­
nato. Pero de todas formas, se espera que, 
una vez más, sean los tribunales de justicia 
los que den su veredicto, y condenen al cul­
pable o a los culpables según el delito co­
metido. 

PRÓXIMA ALTA 

Para cuando estas líneas vean la luz es 
muy posible que José María tenga muy pró­
xima su alta, y abandone la Residencia en la 
que se encuentra internado, aunque esto no 
será posible por su propio pie, teniendo que 
permanecer durante varios meses en una si­
lla de ruedas. A pesar de todo, y según nos 
ha confesando, sigue «inasequible al desa­
liento», como dijo José Antonio, y es ahora 
cuando más fuerte quiere gritar ¡Arriba Es­
paña! 

Desde Sevilla, especial para FUERZA 
NUEVA. 

Texto y fotos: 
W. P. G. 
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PRESENTACIÓN DE FUERZA NUEVA 
EN BULLAS 

• Con un acto de afirmación 
nacional celebrado el día 27 

del mes pasado, a las ocho de la 
tarde, en el Polideportivo, profusa­
mente engalanado de banderas na* i 
dónales y del Movimiento, junto 
con expresivas pancartas, hizo su 
presentación en Bullas (Murcia) la 
asociación política Fuerza Nueva. 
Es de destacar la magnífica labor 
del delegado local y sus colabora­
dores, que con gran entusiasmo 
propiciaron el éxito del acto. 

Intervinieron, en primer lugar, 
el delegado local, Ginés María 
Fernández Sánchez, presentando a 

los oradores. A continuación tomó 
la palabra el vicepresidente pro­
vincial de Fuerza Nueva, José Ma­
ría Campoy García, quien tras la 
presentación del acto estudió el 
pretendido procesamiento del pre­
sidente nacional, Blas Pinar, fun­
damentando la vigencia de su cali­
dad de consejero nacional. 

Posteriormente, el secretario 
técnico de Fuerza Nueva de Mur­
cia, Diego Hernández-YUán, de 
forma muy concreta, expuso los 
puntos programáticos, sintetiza­
dos en Dios, Patria y Justicia. 

Por último, el abogado y miem-

Caravaca de la Cruz 

bro de la Hermandad de Alféreces 
Provisionales Ramón María de la 
Calzada Peñalosa disertó sobre el 
Proyecto de Constitución, anali­
zando los aspectos esenciales del 
mismo, con la conclusión fehacien­
te de que de mantenerse el articu­
lado del mismo, ello supondría el 
rompimiento de la unidad católica 
y, como consecuencia, la de Espa­
ña. Advirtió de los peligros que su­
ponía para la sociedad española, 
tales como la integridad de la fa­
milia como célula básica de la co­
munidad nacional, así como al sin­
dicalismo, la enseñanza, etcétera. 

SOBRE EL PROYECTO CONSTITUCIONAL 
• En Caravaca de la Cruz, y en 

el salón de sesiones del Ayun­
tamiento, el día 11, a las ocho de la 
tarde, en continuación a las confe­
rencias que se vienen celebrando 
por toda la provincia de Murcia, el 
delegado provincial, Miguel San­
cho Ruano, en su calidad de repre­
sentante de Fuerza Nueva, des­
pués de las palabras de bienvenida 
y salutación a la numerosa concu­

rrencia, presentó a los oradores, 
participando, por orden de inter­
vención, Diego Hernández-Yllán, 
quien de forma brillante y apasio­
nada expuso las ofensas llevadas a 
cabo en el Parlamento a España 
como Patria y nación entrañable, 
sin que un «solo hombre saliera en 
su defensa». Clarificó la postura de 
Fuerza Nueva ante sus enemigos 
de firmeza, pero no de provoca­

ción y violencia injustificada. Fue 
muy aplaudido. 

Finalizó Ramón María de la 
Calzada, de la Hermandad de Al­
féreces Provisionales y abogado, 
con un cumplido análisis del Pro­
yecto de Constitución, resaltando 
tos graves defectos que contiene 
para la España tradicional que de­
seamos. 

Acto de desagravio 
EN U CRUZ DE LOS CAÍDOS DE MAZARAMBROZ 

1 

•-¿^i 
• La Cruz de los Caídos de 

Mazarambroz, erigida 
para perpetuar el recuerdo de 
los que ofrecieron su vida por 
Dios y por España, apareció, 
días pasados, con pintadas de 
quienes quieren borrar este 
símbolo. Ante este hecho, la 
delegación de Fuerza Nueva 
en Toledo organizó un acto de 
desagravio, en el que hubo 
ofrenda de coronas, ondear de 
banderas, oraciones y el canto 
del «Cara al Sol». Ricardo 
Alba dirigió unas palabras en 
las que condensó el perpetuo 
recuerdo de los que cayeron 
en la lucha por una España 
mejor. Terminó diciendo: 
«¡Señor!, danos fortaleza de 
hierro, las alas del espíritu y la 
espada del soldado para testi­
moniar nuestra fe en unos 
ideales por los que estamos 
dispuestos a luchar y, si fuera 
necesario, a morir. ¡Arriba Es­
paña!» 

^ EN LA 
SIERRA 

DE 
ALCUBIERRE 

• El domingo día 7 se 
celebró un emotivo 

acto en la Sierra de Alcu-
bierre protagonizado por 
la Hermandad de la Divi­
sión Azul de Barcelona, 
conmemorando la gesta 
de la Falange 25 de Ara­
gón, en el lugar donde en­
tregaron sus vidas por 
Dios y España sesenta fa­
langistas defendiendo la 
pos ic ión «San S imón» 
ante fuerzas muy superio­
res en número y arma­
mento. 

Asistieron al menciona­
do acto numerosos «divi­
sionarios» catalanes, tras­
ladados a la Sierra en d i ­
versos autobuses y co­
ches particulares, entre 
los cuales se observaba 
un nutrido grupo juvenil 
de la Hermandad. 

Por invitación especial, 
les acompañaron repre­
sentaciones de FE de las 
JONS y Fuerza Nueva de ' 
Zaragoza, con sus mandos 
regionales y provinciales, 
compuestas, en su mayo-
ria, por jóvenes afiliados. 

El acto se celebró con 
gran sentido castrense, 
consistiendo en la coloca­
ción de coronas de laurel y 
las cinco rosas simbólicas 
en el monolito que perpe­
túa la gesta, pronunciando 
unos breves discursos el 
presidente de la Herman­
dad de la División Azul y 
el delegado regional de 
Fuerza Nueva de Aragón, 
tras lo cual se entonó el 
«Cara al Sol» y se ofició 
una misa por las almas de 
los fa langistas caídos. 
Acto seguido regresaron 
los expedicionarios a los 
lugares de procedencia 

W 
1 
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José María Iglesias 

ACTOS ORGANIZADOS 
POR FUERZA NUEVA 
EN TOLEDO 
• Día 21 de abril, en Mejorada. 

Día 28 de abril, en Velada. 
Día 6 de mayo, en San Bartolomé de las 

Abiertas. 
En los dos primeros actos intervinieron 

nuestros camaradas Enrique Muro, delega­
do comarcal de Talavera de la Reina, y Mi­
guel Sánchez Valenzuela. 

En el último lo hicieron los dos anterior­
mente citados y María Dolores Sánchez Re­
dero. , -

Día 7 de mayo, en Mazarambroz. Acto de 
desagravio a la Cruz de los Caídos, vilmente 
ultrajada por las hordas marxistas de dicha 
localidad, aprovechándose de la noche. Du­
rante este acto se dio la curiosa circunstan­
cia de que estos mismos «individuos», de­
mostrando su valentía y por haberse cele­
brado el acto de desagravio a las doce y me­
dia del mediodía, hora poco propicia para 
sus actuaciones vandálicas, se desplazaron, 
pese a que era día festivo en el pueblo, ade­
más de domingo, a Sonseca, localidad limí­
trofe. Esta ofrenda fue muy emotiva, llena 
de calor patriótico, en la que intervino el 
presidente regional de Castilla la Nueva, Ri­
cardo Alba. 

Día 12 de mayo. Acto en Quero. Intervi­
nieron María Teresa Corrochano, José Ruíz 
Encinas, delegado local de Quero, y nuestro 
presidente regional, Ricardo Alba; la inter­
vención de Ricardo Alba versó sobre el 
tema «Fuerza Nueva y la Constitución». 

¡ENHORABUENA! 
• Carta enviada a MARY CARMEN PALOMARES MAÑAS, por los servicios de prensa y 

propaganda de Fuerza Nueva en Valencia. 
Estimada camarade Mary Carmen: 
Escuetamente, cual corresponde a nuestro estUo. Los que, como tú, estamos en primera li­

nea en defensa de España, deseamos hacerte llegar nuestro cálido saludo, con motivo de tu in­
terpelación, valiente y personal, al presidente del Gobierno. 

España puede perdonar muchas cosas, pero el pueblo español nunca en su historia ha per­
donado, cualquiera que fuere el disfraz con el que se tratare de presentar la traición a la Patria. 

Recibe un afectuoso saludo brazo en alto de tus camaradas valencianos y, como tales, espa­
ñoles. 

¡Arriba España! 

INAUGURACIÓN DEL LOCAL DE 

0 En la industrial ciudad de la 
cerámica se ha inaugurado re­

cientemente el local social de 
FUERZA JÍUEVA. 

Se marcó un hito en la historia 
local; fue como el clarinazo del 
imaginaria para el despertar de las 
gentes. Somos una lámpara que se 
enciende. Somos el Movimiento 
Nacional con la única idea de 
Dios, de Patria y de Justicia, con 
nuestro pensamiento joseantonia-
no, sin estrecheces de derecha o de 
izquierda. 

El local social de Fuerza Nueva 

fue bendecido por el reverendo 
don José Granell Cardo, durante 
muchos años cura arcipreste de 
Manises, en la actualidad jubilado 
e hijo adoptivo de la ciudad. 

Seguidamente habló el delegado 
local, Antonio Gallego Serra. A 
continuación, José Rostoll, miem­
bro de Fuerza Joven, y Juan Gó­
mez, presidente provincial de 
Fuerza Nueva, y por último Ángel 
Ortuño, vicepresidente nacional. 
El camarada Ortuño dio una ver­
dadera lección política del momen­
to actual. 
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Á 
MERECIDO 
HOMENAJE 
• Uno de los guardias civiles 

recientemente asesinados 
por las hordas separatistas mar-
xistas fue don Manuel López 
González (q.e.p.d.), natural de 
Cáceres. Lógicamente, el entie­
rro se produjo en su ciudad na­
tal, y aquí es donde viene lo tris­
te: el funeral convocado para el 
día 11 en la iglesia de San Juan 
fue suspendido por orden del 
subsecretario del Interior, ejecu­
tada a través del gobernador ci­
vil de la provincia. Las nuevas 
órdenes versaban asi: «Todo 
quedará reducido a recibir el ca­
dáver, si parece oportuno, rezar­
le un responso en el interior de 
la capilla ardiente, y, lo más 
temprano que se pueda, se le 
dice una misa en la misma capi­
lla, y a enterrarlo.» Ante tamaña 
monstruosidad. Fuerza Nueva 
de Cáceres comenzó a moverse, 
dando notas en la prensa, con­
feccionando miles de octavillas 
y recorriendo las calles de la ciu­
dad, logrando alertar a los cace-
reños, que, en gran número, 
acudieron a recibir el cadáver a 

la 1,15 de la madrugada. Todo 
el pueblo se puso de su lado, el 
«Cara al Sol» se mezclaba con 
los más inimaginables gritos de 
protesta. A las ocho y media de 
la mañana, nuestros camaradas, 
uniformados y portando bande­
ras nacionales, se apiñaban de 
nuevo frente a la comandancia-
cuartel; ante lo cual, el goberna­
dor llamó al subsecretario del 
Interior, quien se vio obligado a 
autorizar el funeral, llevándose a 
cabo el mismo en la catedral. Fi­
nalizada la misa, la plaza de 
Santa María era un hervidero; 
como un solo hombre, todas las 

gargantas allí reunidas entona­
ron el «Cara al Sol». El féretro fue 
llevado a hombros por las calles 
de la ciudad hasta el cemente­
rio, donde se repitieron los him­
nos y los gritos de repulsa al te­
rrorismo. Hay que resaltar un 
momento emotivo: el paso de la 
comitiva por el cuartel del GR, 
cuya guardia formó y presentó 
armas. 

Así concluyó este merecido 
homenaje postumo a un cacere-
ño, servidor del orden público, 
caído por la causa de España. 
Sólo podemos añadir: Manuel 
López González, ¡presente! 

FUERZA NUEVA EN MANISES 

Acudieron representaciones de 
las delegaciones de Cheste, Beni-
mamet, Puebla de Vallbona, Pe-
dralva, Mislata, Beniganim, Poliña 
del Júcar, Albalat de la Ribera, 
Meliana, Villamarchante, Ribarrc-
ja, Algemesí, Guadasuar, Bonre-
pós, y una nutrida representación 
de Valencia capital. 

Finalmente, después de unas 
palabras del alcalde de Manises, 
don Vicente Laporta Lorenzo, se 
proyectó una película de tres mi­
nutos de duración, con imagen y 

sonido de nuestro presidente na­
cional, Blas Pinar. 

Finalizada la intervención de 
Blas Pinar, cuyas palabras fueron 
aplaudidas con gran entusiasmo y 
a los gritos enfervorizados de 
«¡Blas Pinar 1 ¡Blas Pinar I ¡Blas 
Pinar!», se cantó el «Cara al Sol». 

Al terminar el programa se sir­
vió un vino de honor. 

Los maniseros ya saben que en 
la calle del General Mola, núme­
ro 2, tienen una nueva casa para 
poder servir a España. 
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• *La Verdad», 12 de mayo de 1978— En la portada de este periódico 
alicantino se refleja fielmente la realidad del interés que se tiene por 

la autonomía del «País Valencia» y por el presidente del «Consell». que 
se encuentra solo durante la primera declaración política del órgano de 
gobierno preautonómico de esa región española. El salón de sesiones de 
la Diputación estaba vacio, como imitación a los Plenos del Congreso de 
Diputados —que son de todo menos plenos, ya que se encuentran va­
cíos—, con la única presencia de los informadores y las cámaras de la te­
levisión, para que quede constancia de cuál es el comportamiento y la 
responsabilidad de los políticos demócratas de ahora. 

|EJ párroco de Cártama] 
(Málaga), cesado por su] 

vinculación al Partido 
Comunista 

MALAGA, 29. CLOgos.)—Ha 
Ido cesado el párroco de la I 
[calidad de Cártama, don Jo 

Escalona Ibáñez, dada su . 
nencia como dirigente al Partid 

La noticia no ha sido desmen-| 
'tlda en el Obispado de 

donde tan sólo se han 
tado a decir a "Logos" que 
iba a darse ninguna nota 
el tema. 

Desde nace unos días habla va 
nido circulando el rumor sobrj 

i el cese, del párroco de Cártan 
que ahora M ha confirmado. 

• «Ideal», 29 de abril de 
1978.—Nos pregunta­

mos por qué el Obispado de 
Málaga no publica ninguna 
nota sobre el cese del pá­
rroco de Cártama (Málaga) 
por pertenecer al Partido 
Comunista. ¿Es que espera 
represalias si lo publica y 
airea? Por desgracia son 
demasiados los casos en 
que párrocos y sacerdotes 
de la Iglesia católica perte­
necen al Partido Comunista 
y no se toman decisiones 
tajantes e inmediatas. 

Organizadora del acto del PCE en ParacueOot puntualizan 

No íbamos a bailar 
sobre los muertos 

• «Diario 16», 17 de marzo de 1978.—No somos tan ingenuos 
como para que el Partido Comunista de España se mofe de 

nosotros y crea que nos chupamos el dedo. Aunque los organiza­
dores del festival intenten demostrar y puntualizar que no iban a 
bailar sobre los muertos de Paracuellos, que el lugar elegido dista 
tres kilómetros del cementerio y que el pueblo no tuvo ninguna 
intervención en los hechos que allí sucedieron, todos sabemos 
que el solo anuncio del festival constituye una ofensa para todo 
español y un sacrilegio por no respetar a los 10.000 caídos por 
Dios y por España que descansan en ese lugar sagrado, que fue­
ron ejecutados por orden del ahora demócrata, monárquico y es­
pañol —a las órdenes de Moscú— Santiago Carrillo. 

«Alo» ufa» I— ínter— que «igamo» quemando pristan»»» 

Los presos de León piden que 
se apoye a García Vatdés 

• «Mundo Diario», 30 de abril de 1978.—Ante las decla­
raciones de los presos de León no cabe otra respuesta 

que la de denuncia por difamación, porque sabemos perfec­
tamente quién domina en las cárceles —la COPEL—, que se 
sirve de los mismos presos para llevar a cabo sus fines polí­
ticos. Tenemos el ejemplo reciente del testimonio de un 
preso de la cárcel de Martutene, en donde una comisión de 
presos es quien decide y domina. 

Rodríguez Sahagún, contra 
íl franquismo industrial 

• «Diario 16», 18 de mayo de 1978.—Como el franquis­
mo de los «cuarenta años» aún perdura en todos los ni­

veles de la Administración y no ha hecho nada positivo para 
levantar España de la ruina en que se encontraba, los altos 
cargos del Ministerio de Industria y Energía, con su titular 
al frente, tienen previsto como objetivo el desmantelar una 
a una las leyes franquistas para dar más agilidad a los trá­
mites. Esto se llama agradecimiento al responsable de ser 
la décima potencia del mundo. 
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noticiario 
LEMONIZ 
• Según los expertos, la campaña antinu-. 

clear de Lemóniz ha costado ya más de 

quinientos millones de pesetas. Sería intere­
sante saber quién ha podido aportar tal can­
tidad de dinero para intentar convencer a 
una masa inculta que la energía nuclear, 
que ya se está utilizando en todo el mundo, 
para las Vascongadas no es buena por una 
serie de razones que, a una persona media­
namente culta, de no darle pena le daría 
risa. 

Esta campaña antinuclear, que tiene 
como objetivo final el hundimiento econó­
mico de las Vascongadas, al estrangular su 
desarrollo industrial por falta de energía, 
aparentemente la patrocina ETA y la apoyan 
los grupos comunistas, en sus distintos gra­
dos; pero se debe tener en cuenta que ETA, 
a pesar de los atracos y de los chantajes, 
justamente podrá financiar sus propios gas­
tos, pero de ninguna manera dispondría de 
esas cantidades de dinero. 

La explicación está en las recientes rela­
ciones que se han descubierto entre ETA y 
KGB soviética. El imperialismo comunista 
ruso, desde Moscú, y sus aliados comunis­
tas dentro de nuestra Patria tienen un obje­
tivo común, la destrucción de nuestra eco­
nomía para hacer su revolución proletaria. 

Es hora de que los trabajadores, muchas 
veces engañados por la demagogia comu­
nista, vean quiénes son los enemigos de su 
Patria, aunque se disfracem. 

EL COLMO 
DEL CINISMO 
• El sindicato del Partido Comunista, 

CC. 00.. que es el principal responsable de 
nuestra precaria situación económica, pues 

Por Farracacho 

por su culpa el pasado año se perdieron 
18.000.000.000 horas de trabajo, por obra 
y gracia de las conveniencias políticas del 
partido, que está convirtiendo a nuestros 
trabajadores, que habían alcanzado unos ni­
veles de clase media, en proletarios de clase 
ínfima, pretende ahora, para despistar, con 
arreglo a la doctrina leninista de dos pasos 
adelante y uno atrás, que, para paliar el pa­
ro, los trabajadores dediquen el importe de 
una hora de trabajo a la semana para obte­
ner recursos y combatir ese paro, que en 
buena parte ellos han propiciado. 

Si el pasado año no hubiesen hecho pa­
gar a los trabajadores los dieciocho mil mi­
llones de horas, que en la mayoría de los ca­
sos no sirvieron para conseguir ninguna rei­
vindicación, en estas fechas habría muchos 
miles de puestos de trabajo más de los que 
hay. 

Lo que no dicen los de las centrales sindicales 
es el número de trabajadores que no votan. 

RESULTADOS 
AMAÑADOS 
• El Ministerio de Trabajo ha facilitado 

los resultados electorales de las elec­
ciones sindicales. CC. 0 0 . y UGT cantan los 
resultados como vencedores absolutos. Lo 
que no dicen es que más de las dos terceras 
partes de los trabajadores no han querido 
saber nada con esas elecciones, por ellos 
preparadas, y que los independientes y no 
afiliados, a pesar de no tener recursos y no 
estar organizados, han obtenido un 20 por 
100 de los votos. 

LA EMPRESA 

Y SU FUTURO 

E L que nuestras empresas van mal, con 
baja productividad, poca disciplina la­
boral y mucho absentismo es un hecho 

irrefutable. Él darle solución con un criterio 
de justicia para las partes que la integran 
—trabajo y capital— es difícil, pues no se debe 
ser demagogos, de cara a los trabajadores, y 
hay que mostrarse firmes frente al capital. 

De los partidos políticos enfrentados en el 
Congreso con la nueva Ley de Acción Sindical 
en la Empresa, vemos que no aportan lo que 
se dice absolutamente nada para acabar con 
esta situación. Los de las izquierdas no hacen 
más que manifestaciones y propuestas de en­
miendas de cara a la galería con vistas a em­
baucar a la clase trabajadora con su demago­
gia habitual, haciéndoles creer que están con 
Alicia en el «País de las maravillas». Los de 
las derechas, como de costumbre, quieren 
mantener a capa y espada las empresas fun­
cionando bajo el sistema del capitalismo libe­
ral. Con las fantasías de unos y le cerrazón de 
los otros los problemas existentes no se arre­
glarán. 

La empresa necesita una profunda refor­
ma, considerándola como una unidad produc­
tiva dentro de toda la producción nacional 
donde los intereses particulares deben subor­
dinarse a los nacionales y los de orden instru­
mental a los de categoría humana. 

Hace falta ser ciego para no darse cuenta 
de que la empresa tiene que cambiar y debe 
cambiar por ambas partes; el capital debe de­
jar de ser el dueño absoluto para hacer y des­
hacer según sus conveniencias; el trabajador 
tiene que ser parte integrante y responsable 
en la buena marcha de su empresa. 

A nivel mundial, en distintos pafses se han 
hecho y se hacen experiencias e intentos dife­
rentes para progresar y aunar esfuerzos e in­
tereses. No existen fórmulas mágicas de apli­
cación general, y cada empresa, según su ta­
maño, composición y origen del capital, acti­
vidad, rentabilidad económica y social, etc., 
debe tener unas características especificas en 
su organización y participación de los trabaja­
dores en la gestión y resultado. 

Siendo realistas, vemos que el progreso 
está unido a la libre empresa, siempre y cuan­
do las empresas tengan productividad sufi- -
cíente para hacerlas competitivas. Asi, pues, 
basándonos en hechos y no en quimeras, he­
mos de unir la libertad de empresa con la jus­
ticia social dentro de las empresas en benefi­
cio de todos. 

Una forma de cogestión efectiva es aquella 
en la que los trabajadores, no de forma indivi­
dual sino colectiva, llegan a poseer un tanto 
por ciento del capital de la empresa. No hay 
que entender, ni mucho menos, que debe ha­
cerse una expropiación a favor de los trabaja­
dores, lo que sería castigar a quienes con sus 
ahorros han contribuido a crear la empresa. 

En estos momentos en que más que nunca 
se necesita el ahorro para frenar la inflación y 
a la vez es urgente la inversión para aminorar 
el paro, la manera de aunar estos conceptos 
no es congelar los salarios de los trabajado­
res; lo que es necesario es que la parte de au­
mento de los salarios que sobrepase el tanto 
por ciento autorizado no lo cobren los trabaja­
dores en efectivo, sino que lo reinviertan en la 
propia empresa, para que de una forma pau­
latina pero continua, la empresa sea más par-
ticipativa a todos los niveles. 

Ésta forma de ver la participación no es el 
repartir unas acciones entre los trabajadores 
de forma individual, sino que es formar un ca­
pital del colectivo de los trabajadores de la 
empresa, sin que el trabajador pueda vender 
su parte mientras esté en activo en la plantilla 
de la empresa. B 
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Por Arnaldo 

«Teleñecos», nombre televisivo 
que parece ideado para los parlamentarios de 

la Carrera de San Jerónimo. 

Gabriel Llopart 
en un momento 
de la serie 
«Marta y María», 
novela de 
Palacio Valdés. 

P OR ahí. quiero decir por las 
redacciones de los perió­
dicos, ha circulado una 

noticia o información breve y 
confusa, al menos poco clara, 
en la que «costeada por el Mi­
nisterio de Cultura» —el que, se­
gún su titular, nunca tiene dine­
ro— se convoca la urbanización, 
con monumento incluido, de 
una plaza para el Ayuntamiento 
tinerfeño de La Victoria, en el lu­
gar conocido por barranco de 
San Antonio o Acentejo, límite 
que lo separa del Ayuntamiento 
de La Matanza, por lo cual am­
bos municipios participarán en 
el beneficio y conjuntarán el 
proyecto. 

El anuncio, así, a primera vis­
ta, parece normal. Como si tra­
tase de urbanizar o adecentar 
un lugar que seguramente lo re­
quiere. Tampoco es mala cosa 
recordar con un monumento 
una gesta o un personaje, ahora 
que tanto se trata de borrar el 
pasado, desmitificando o ensu­
ciando glorías históricas. Por 
eso mismo choca esta nota. 
Máxime, que sea el Ministerio 
que se está encargando de des­
truir ciertos medios de comuni­
cación y cultura corrompiéndo­
los (echemos una simple ojeada 
al cine y al teatro). 

Pero, en seguida, tenemos la 
observación sospechosa. «Allí 
—dice la comunicación—, gau­
ches y castellanos murieron por 
defender sus ideales.» Y se trata 
de erigir un monumento que re­
cuerde el hecho. ¿ De qué mane­
ra? Ahí está el «quid» de la cue-
tión. Dada la política contempo­
rizadora con indigenismos, ver-
naculismos o independentismos 
—o sea, «nacionalidades», intro­
ducidas falazmente en el texto 
Constitucional—, es muy de pre­
sumir que el monumento cana­
rio vaya a ser levantado en ho­
nor de los guanches y- para ludi­
brio de los castellanos invasores 
que acabaron con la «cultura» 
indígena, como se ha dicho ya 
en algún documental, de paso 
que nos mostraban el «nivel cul­
tural» a que hubieran llegado los 
nativos, que andaban todavía en 
taparrabos y encendían fuego 
por frotación cuando llegaron 

los peninsulares, como si estu­
viesen en el Neolítico. Dicho sea 
sin menosprecio de unos aborí­
genes que quedaron absorbidos 
e integrados en esa nacionali­
dad española que ahora pulveri­
zan en el Parlamento liberal. 

¿Son ésas las culturas que 
hay que promover y los monu­
mentos que erigir, don Pío? 

V OY a seguir con interro­
gantes. ¿Es ésa la cultura 
que no permitía la censura 

de cine? ¿La que representan 
«Danesas del placer», «Sebastia-
ne», «La gran comilona», «Casti­
gos del placer» y «Yo soy ninfó-
mana?». Realmente si con estos 
títulos son con los cuales quiere 
pasar a la Historia el señor Ca-
banillas, bien triste cosa es. 

Porque nuestro «nivel euro­
peo» ha consistido en eso, en 
que ya tenemos aquí, al alcance 
de todos, la asquerosa obra de 
Ferrari o la calumniosa y sacrile­
ga versión que de San Sebas­
tián ha hecho otro italiano, de 
quien es mejor no acordarse. 

Por lo demás, la novedad de 
estos días ha estado en la con­
cesión de Premios del Círculo de 
Escritores Cinematográficos, 
cuyo jurado anduvo apremiado 
por el tiempo, tras el rescate de 
la entidad, que sufrió la manio­
bra disolvente de un grupo mar-
xista, felizmente abortado por 
los verdaderos escritores del 
Circulo. No hubo la tradicional 
entrega de premios en una sala 
cinematográfica, en el interme­
dio de una sesión con una pelí­
cula notable, como otros años. 
La última función de este tipo 
fue un verdadero tumulto, por la 
politización zafia del hecho a 
cargo de unos actores que, en 
vez dé agradecer el premio que 
recibían, se insolentaban con el 
Círculo y con el público. Eran los 
tiempos de la campaña proam­
nistía de triste recuerdo. 

Así es que el CEC lo hizo du­
rante una cena en un club, y no 
hubo alboroto; porque no hubo 
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alborotadores y, además, se han 
llevado los premios los que últi­
mamente suelen llevárselos, los 
de la misma cuerda: Carlos Sau-
ra, Jaime Chávarri, Luis de Pa­
blo, Miguel Arribas o las pelícu­
las «A un Dios desconocido», 
«Tigres de papel», etcétera. Pero 
eso es lo de menos. Ya se sabe 
que ahora no se puede premiar 
otra cosa, y por eso figura entre 
los galardonados «El último tan­
go en París». 

Hubo un meritorio homenaje 
a Luis Cuadrado, que se ha que­
dado ciego, y medallas de bron­
ce para Joaquín Hinojosa y Es­
peranza Roy, primeras figuras 
de la interpretación. Pero el pre­
mio (varios por unos u otros 
conceptos) a «Tigres de papel» 
es indicativo de cómo va el cine 
y otras cosas, ya que se trata 
probablemente de una de las 
peores películas españolas de 
todos los tiempos. 

Los ojos de los cineístas y afi­
cionados se han remontado 
ahora por encima de los Piri­
neos como en un periscopio fíl-
mico. Para ver lo que pasa en 
Cannes, que desde mayo de 
1968 —revolución de papel muy 
celebrada estos días por su dé­
cimo aniversario por la prensa li­
beral hispana— ya no es lo que 
era. Como todo. Dicen que las 
películas a concurso son malas, 
y parece que los yanquis no 
traen buen lote, pues saben que 
los prejuicios y la politiquería 
han cerrado contra ellos. Es casi 
seguro que le den el premio a 
Carlos Saura por «Los ojos ven­
dados». Es ya una obligación 
francesa promover cierto cine 
español, ciertos productores y 
ciertas películas. Colea su bilis 
antifranquista. Además, está 
otra película, «Los restos del nau­
fragio», de Ricardo Franco, otro 
cineísta muy favorecido por la 
militancia marxistas y liberal de 
Cannes. 

Mientras, aquí algunos espe­
ran a ver si por fin se celebra el 
festival vallisoletano, que estre­
naba director o debía estrenarlo 
en abril, como es tradicional, 
pero que no ha podido ser, por­
que no hay dinero. Por lo cual el 
nonato director, señor Pineda. 

ha decidido dejar la nonata di­
rección. Pese a que pensaba 
«democratizar» la Semana Inter­
nacional de Valladolid, sin duda 
para olvidar sus orígenes, en los 
que ya formó parte como secre­
tario, cuando tenía prestigio el 
certamen y era de Cine Religio­
so y de Valores Humanos. Como 
se sabe, le quitaron lo de Reli­
gioso y quedó en Valores Hu­
manos; luego, borraron esto y 
se quedó en cine a secas, y, f i ­
nalmente, ha desaparecido. 
Aunque el alcalde de la ciudad 
se propone resucitarla. Mala 
época, por el cine y por la polí­
tica. 

teatro 

E L Premio Lope de Vega, 
que otorga por estas fe­
chas isidriles el Ayunta­

miento de Madrid, ha sido con­
cedido al actor y escritor, direc­
tor de cine y algunas cosas más 
Fernando Fernán-Gómez por su 
obra «Las bicicletas son para el 
verano». Conocida la proclividad 
al desacierto de los jurados de 
este premio en los últimos años, 
ni siquiera cabe esperar la nove­
dad del estreno; porque él mis­
mo ha expresado sus temores 
de que, pese a estar en las cláu­
sulas del premio el estreno obli­
gado, no cree que se cumpla. 
Entre otras cosas, porque con el 
incendio del Español, Madrid se 
quedó sin coliseo municipal. Por 
cierto que la obra trata de un 
tema de nuestra guerra, en zona 
roja, lo cual puede darle cierto 
incentivo actual. El hecho es 
que Fernán-Gómez se nos des­
cubre como comediógrafo, una 
faceta más. 

Y paso a reseñar, siquiera 
brevemente, el escándalo escé­
nico de estos días. Un engendro 
pornográfico y, además, con Sa­
tanás de protagonista. Una es­
pecie de «misa negra» escenifi­
cada públicamente, para que se 
vea hasta dónde llegamos los 
españoles en esto del europeís-
mo y la democracia, el liberalis­
mo y la desvergüenza «cultural». 

Me limitaré a transcribir al­
gún párrafo del crítico Arcadio 
Baquero, de la Agencia EFE: 
«Da la impresión de que la moda 
del desnudo teatral no tiene so­
lución..., de que, hoy por hoy, los 
empresarios creen que esto es 
la salvación del arte de Talía. De 
que esto debe ser el resultado y 
el gran triunfo de la falta de cen­
sura. Que la liberación consiste 
en el mal gusto, la grosería, la 
pornografía escenificada, y la 
superación de lo que en tiempo 
de la Segunda República pudie­
ra parecer hasta atrevido en «El 
Frailazo» o en «La Traca». La 
verdad es que aquellas publica­
ciones, comparadas con los es­
pectáculos actuales, quedan a la 
altura del «TBO», del auténtico 
«cómic» para niños... En fin, se 
ha estrenado un nuevo musical. 
Que lleva por título «Satán 
Azul», que se iba a dar a conocer 
en algún cabaret o café-teatro y 
que ha subido, inesperadamen­
te, a la seriedad de un local 
acreditado últimamente...» 

Enumera el crítico los deta­
lles de la obra, donde las guarre­
rías sin el menor recato se ha­
cen y se representan en público, 
todo en torno a una glorificación 
del Diablo, por lo que resulta 
además blasfema y sacrilega. 
Una auténtica profanación de 
todo tipo. La interpreta Marisa 
Medina y le puso «música» Al­
fonso Santisteban. 

Pero, ¿para qué seguir? 
«Un burro llamado "Satani-

to" también participa en la «in­
terpretación». El asno se portó 
con corrección. Aunque al llegar 
su mutis no quisiera abandonar 
el escenario... Quizá se encon­
traba a gusto allí, sobre las ta­
blas, acompañado de «artistas» 
tan desnudos como él», dice Ar­
cadio Baquero. 

Un nuevo triunfo para el Mi­
nisterio de Cultura. 

televisión 

P UDE ver el otro día el pro­
grama «300 millones», di­
rigido a tan gran número 

de «hispanoparlantes» (no cas-

tellanoparlantes, como tratarán 
de bautizarlos ya los constitu­
cionales o consensúales de la 
democracia paranoica). Y me 
gustó ver que si hay algo bello y 
actual todavía, es aquella músi­
ca de Agustín Lara que se inspi­
ró en el Madrid de los «años 40» 
(los dientes de los demócratas 
debieron castañetear al saberlo) 
y en la voz de Ana María Gonzá­
lez. 

Como urticaria les habrá sali­
do a los que tienen que ver 
«Cantares», otro programa de 
mucho éxito y mérito, y verda­
deramente insólito, dada la su­
misión de la pequeña pantalla a 
los politicastros de hoy. 

Sigo con elogios. Vayan para 
una «isla» en medio de este 
océano de disparates televisi­
vos, y que es «Nuestras islas», 
que ha hecho Eduardo Ametlla. 
un balear no preautonómico, y 
Jaime J. Puig, otro español que 
no papanatiza el nombre, como 
hacen ahora tantos de la lengua 
catalana y los dialectos valen­
ciano y balear. 

Elogio parcial para la Mila y 
la Tenaille por haber llevado a 
José María García, que puso en 
evidencia a la democracia uce-
dista, por lo cual ya no volverá a 
aparecer, probablemente, en la 
pequeña pantalla. Dijo una ver­
dad como un templo. Y como 
ahora se es oficialmente ateo... 

Elogio para los que progra­
man tan buenas películas como 
«Tierra de faraones», de Ho-
ward Hawks, para los que han 
puesto la serie «Marta y María», 
novela de Palacio Valdés...,y por 
los «teleñecos», nombre que pa­
rece ideado por los parlamenta­
rios de la Carrera de San Jeróni­
mo, títeres movidos por los invi­
sibles hilos de la peor política. Y 
un gran reproche a esas locuto-
ras y presentadoras: ¿Cómo se 
puede ofender a una dama 
como la viuda de Sukarno con 
insidias y chismes de la peor es­
pecie? Están pisando un terreno 
resbaladizo. Un mínimo de de­
coro no puede faltar en cual­
quier profesión, pero en los me­
dios de comunicación, mucho 
más. A pesar de la democra­
cia. • 
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No hay 
consenso 

E STAMOS viendo en las Cortes que la cues­
tión autonómica, aparentemente substan­
ciada, genera problemas que la Constitu­

ción no puede resolver, porque es la propia Cons­
titución la que plantea esos problemas, al prego­
nar una libertad que no puede satisfacer. 

En efecto, son ya bastantes los vascos, incluso 
parlamentarios, que postulan la necesidad de que 
las «nacionalidades» autónomas dispongan de sus 
propias fuerzas de orden público. Y este grave pro­
blema plantea la cuestión de si la Constitución 
respete o no verdaderamente todos los derechos 
humanos al negárseles el derecho a policía. 

Pero debajo de esta cuestión hay otras: ¿quién 
ha de tener la potestad de decidir si hay en este 
caso respecto de los derechos humanos, todo el 
pueblo español, toda la nación española o sólo los 
«pueblos» de las «nacionalidades» separadamen­
te? ¿Se respeta el derecho de autodeterminación 
del pueblo vasco negándole lo que él quiere? 
¿Quién sentenciará inapelablemente si hay pueblo 
o nación vascos? ¿Respetarán siquiera las mino­
rías vascas, catalanas o gallegas lo que decidan al 
respecto las mayorías españolistas? 

He ahí cuestiones irresolubles que plantea esta 
Constitución de ahora y que no planteaba, sino 
que resolvía la Constitución de Franco. 

En la Constitución actual no sólo se ha puesto 
ya de manifiesto la falta de consenso sobre las 
fuerzas de orden público de las regiones autóno­
mas, sino sobre la forma de Estado o de Gobierno 
en España (el tema de si es mejor tener un rey o 
un presidente como jefe del Estado), sobre la en­
señanza, sobre la legitimidad de estas Cortes 
constituyentes, sobre el matrimonio, sobre el de­
recho a la vida, etc. 

Por lo demás, es notorio que muchos españo­
les, muchos partidos políticos no están efectiva­
mente representados en las Cortes constituyen­
tes, razón por la cual es presumible que, desdeña­
dos por la oligarquía, esos españoles quedarán al 
margen del consenso logrado en nuestro Parla­
mento. 

Decididamente, la Constitución oficial española 
no refleja fielmente la constitución real del pueblo 
español: la oligarquía ahora gobernante va a im­
poner su compromiso constitucional a la mayoría, 
siempre gobernada, y a la España ahora margina­
da por las Cortes. ¡ Esto es realmente la democra­
cia! 

¿Quién hay con autoridad para resolver los pro­
blemas que se produzcan por la discrepancia entre 
la España que se siente representada en las Cor­
tes y la España que se siente marginada? ¿Qué es-

, tabilidad se logrará, quedando oprimida una parte 
de los españoles? ¿Qué legitimidad liberal y qué 
legitimidad católica existe, cuando una parte de 
los españoles quedan marginados, proscritos, exi­
liados en el interior? 

E. R. 

Una docena 
de verdades 

Seleccionados por L. M . E. 

I 

7. La democracia, más que ningún otro 
régimen, exige el ejercicio de la autori­
dad. 

Saint-John PERSE 
(«Discurso sobre Briand») 

2. Juro sostener y defender nuestras ins­
tituciones y, en caso de necesidad, 
combatirlas. 

Henry MONNIER 
(«Grandeza y decadencia de Prudhomme») 

3. PROGRESISMO: Consiste en mante­
ner ideas definitivamente envejecidas. 

Ernesto SABATO 

4. Occidente busca en vano una forma de 
agonía digna de su pasado. 

E. M. CIORAN 

5. Mi principio fundamental es que la mi-
noria siempre tiene razón. 

Henrik IBSEN 

6. La opinión de la mayoría no puede ser 
más que la expresión de la incompe­
tencia. 

Rene GUENON 

• 7. El monje y el atleta, el santo y el héroe, 
se hallan en el soldado. 

Pierre DRIEU LA ROCHELLE 

8. Se nos corrobora más y más con los 
años la certidumbre de que todo aquel 
que no ha sido militar ha perdido la vi­
da. 
Pedro MÓURLANE MICHELENA 

9. Todos los hombres que no tienen nada 
que decir hablan a gritos. 

José ORTEGA Y GASSET 

10. Si queréis conocer a fondo a un hom-
- bre, investidle con un cargo importan­

te. 
PITACO 

11. Democracia significa gobierno por los 
sin educación, mientras que aristocra­
cia significa gobierno por los mal edu­
cados. 

Gilbert K. CHESTERTON 

12. Las armas tienen la virtud de ennoble­
cer hasta a los menos puros. 

Charles DE GAULLE 

r 

Tip y Coll-España 
E parece, no sé si será cierto, que 
aún queda humor en este triste y 
ciego pais. Es bueno y positivo que 

queden humoristas, viejas caras de un perio­
do televisivo llamado «dictatorial» por quie­
nes envidian el cine sano y la cultura de ver­
dad española. Humoristas políticos, actuales, 
viejos, con repertorio nuevo, elegante y ca­
chondo (con perdón). No se vayan a creer, 
aunque sería fácil, que son los políticos los 
humoristas; no me refiero ahora a ellos; ellos 
son los mejores, claro está; tienen su circo 
particular, sus grandes promotores, su deco­
rado, sus azafatas y su dinero. Han alcanzado 
pronto la fama y te la pasan por los ojos 
como enorgullecidos de su trabajo, trabajo 
monótono, largo y destructivo. 

Si comparamos a Tip con Suárez, obtene­
mos un gran parecido (Tip me perdone). Tip 
es alto, responsable, humorista, «político»... 

Suárez es normal de estatura, preocupadí­
simo en cada actuación, político y, sobre to­
do, un mal humorista. Pero Tip es español y 
Suárez no. Tip es fiel al buen chiste sin argu­
mento, improvisado, irónico, gracioso y anti­
guo miembro del humor, del conglomerado 
artístico del franquismo, y Suárez no. Tip uti­
liza el humor político de la «democracia», el 
humor de ahora, el único reconocible por un 
pueblo harto de pactos y partidos, el actual. 
Suárez, sin embargo, es reformista, renova­
dor, lo hace todo por sí solo, y es que, por lo 
visto, «nuestro presidente se compra la revis­
ta «Nueva» y no FUERZA NUEVA, que es 
muy diferente. 

Cada domingo, Tip y Coll hacen reír a los 
españoles, a todos los que están hartos de 
política, y hartos están todos, qué duda cabe. 
Enfadan al Gobierno (porque se enfada, claro 
está) y a los señores diputados les dan la 
vuelta de campana muy elegantemente. 

Esteso, Pajares, Navarro, Leblanc, todos 
desaparecen poco a poco por no «saber políti­
ca», por ser humoristas de los «cuarenta 
años», y eso no le gusta al demócrata, a este 
«nuevo pueblo» sediento de sesiones parla­
mentarias y pactos inconclusos. ¡Una penal 

Sustituir un rato de risa por un discurso de 
Santiago Carrillo es muy triste, pero resulta 
divertido. ¡Muy divertido! San-Tiago hace 
reír; si no, que se lo pregunten a los españo­
les de antes, y a los de ahora también, ¿por 
qué no? Tip y Coll nos dan cinco minutos (los 
únicos de la semana) de buena «tele», de 
buen humor. 

Yo me revuelco en el sillón; el fulano del 
PSOE, en su silla, y el modesto PCE, de pie. 
Entrevistas de actualidad, noticias frescas, 
censura y pitorreo, muy divertido, todo como 
en las Cortes. 

No se por qué, pero Tip y Coll conseguirán 
el peñón de Gibraltar antes que el Gobierno. 

Mi agradecimiento a Tip y Coll por el buen 
humor, que falta hace a este país recién des­
truido. 

Carlos C A R R A M O L I N O 
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DEPARTAMENTO AUDIOVISUA 
• • • 

'"* # # 

,ff 

Tú que no 
has 

podido 
oír 

el discurso 
del día 2 

No te pierdas la cinta 
magnetofónica 

que recoge las palabras de Blas Pinar 
450 Ptas. 

A NUESTROS SUSCRIPTORES, 
LECTORES Y SIMPATIZANTES 

• Os invitamos a demostrar el afecto a 
FUERZA NUEVA, logrando UN SUSCRIP-
TOR para ia Revista entre vuestros familiares 
y amigos 

UN PEQUEÑO ESFUERZO PARA UNA GRAN LABOR 

BOLETÍN D E S U S C R I P C I Ó N 

D suscr ipción: 1.8OO ptas . (anual ) 
D suscr ipc ión e s p e c i a l : 3 . 0 0 0 p tas . 

NOMBRE 

DIRECCIÓN 

POBLACIÓN PROVINCIA 
FIRMA 

O contra reembolso 

u por giro postal i 

SOLICITUD DE INSCRIPCIÓN 
(en la asociación pol í t ica FUERZA NUEVA) 

• Los suscriptores y amigos de FUERZA 
NUEVA que deseen formar parte de la Aso­
ciación Política FUERZA NUEVA, ya legaliza­
da, pueden solicitar la ficha de inscripción en 
la misma a nuestro domicil io social, calle Nú-
ñez de Balboa, 3 1 , 2.°, rellenando los datos 
que figuran a continuación 

NOMBRE APELLIDOS 

DOMICILIO 

LOCALIDAD 

PROVINCIA 

La ficha será remitida a las señas consigna­
das. 

EN ESTOS TIEMPOS DE TRAICIÓN Y COBARDÍA 
¡ a s o c í a t e p a r a s e r v i r a E s p a ñ a ! 



•Muña 

¡LA VERDAD DUELE 
ULTIMAS NOVEDADES 

EL ANO 
SIGUIENTE 

| «acta notarial»de una 
. TRBICIOn HISTÓRICO 

¡ Y O A C U S O 

A L C O N C I L I O ! 

Este libro político es la 
más amena y desgarrada ac­
ta notarial jamas escrita. 
Antonio Izquierdo ha levan­
tado el acta fría» para, del 
año que siguió a i* muerte 
de Francisco Franco, Caudi­
llo de España, un acta razo­
nada y adjetivada de forma 
perfecta. 

¡La verdad desnuda 
de la España de hoy! 

-segunda ed ic ión-
Un tomo de 456 páginas. 

Precio: 300 ptas. 

Una obra seria, profunda, 
comprometida. La obra de 
un obispo católico que lu­
cha por su verdad y por la 
VERDAD. Monseñor Le-
febvre afirma, y prueba, que 
el Concilio Vaticano II ha 
sido desastroso para la Igle­
sia Católica y para toda la 
civilización cristiana, "pues 
no fue guiado y conducido 
por el Espíritu Santo". Por 
primera vez en lengua espa­
ñola la mis importante obra 
de Mons. Lefebvre. Una 
auténtica novedad editorial. 
Un tomo de 160 páginas. 

. Precio: 200 ptas. 

I ***** 9*» 

Jna vez más, la ágil, pun­
zante e irónica pluma de 
García Serrano nos ofrece 
una muestra de su fértil 
ingenio y presenta hechos 
en apariencia anecdóticos 
que reflejan, en realidad, lo 
actual, lo vivo, lo palpitan­
te. Burla burlando, este li­
bro recordará a no pocos es­
pañoles angustias y tragedias 
vividas en otros tiempos y 
quizá no pocos de los perso­
nales descritos nos recuerde 
a algún famoso "prohom­
bre" de boy. Obra polémica, 
dura y de palpitante actua­
lidad. 

Un tomo de 144 páginas. 
Precio: 100 ptas. 

Sin duda alguna esta obra, 
de clara intencionalidad polí­
tica, es la de mayor éxito y 
permanencia en cartel de cuan­
tas se han estrenado en España 
desde h fulminación del fran­
quismo. Sus mil representacio­
nes lo acreditan, y la sala, a 
teatro lleno tarde y noche, se 
desborda en plausos ante la 
valiente crítica que el autor . 
hace de consignas y personas. 

Un tomo de 136 páginas. 
Precio: 100 ptas. 

"ESPAÑA, C O N T I N E N T E N U E S T R O 
C=3 

B A T E f c Í-*o s 

Nueva colección de libros, valientes, 
escritos por españoles libres, en esta 
hora de cobardías, y siempre al 
servicio de los altos ideales de 

DIOS, PATRIA Y FAMIL IA 

Por eso sus ejemplares 
NO SE ENCUENTRAN CON FACILIDAD 
en algunos establecimientos del ramo, 
repletos, en cambio, de títulos 
antiespañoles de clara inspiración 
marxista y atea. 

OTRAS OBRAS PUBLICADAS: 
RESUMEN POLÍTICO DE LA PAZ DE FRANCO (1939-1975) 
Por Juan Alarcon Benito 
Un tomo de 168 paginas y cubierta a todo color ! 1( _ 100 Pts. 

RETRATO (al minuto) DE UN CABRÓN CONTEMPORÁNEO 
Por Rafael García Serrano 

ríe 136 páqinas < nena a todo color 

_ 100 Pts. 

PORNOGRAFÍA Y DROGAS 
(Dos invasiones mas sobre España) 
Por Domingo Manfredi 
Un tomo de 160 páginas y cubierta a todo color  

ALFONSO XIII Y LA GUERRA 
(Espejo de neutrales) 
Por Víctor Espinos Moltó 
Un tomo de 208 páginas y cubierta a todo color " 

ASI ES EL "PARAÍSO" DE LOS MARXISTAS 
(Relatos auténticos del imperio del terror) 
Por Ramiro de Medrano 
Ufi torro de 144 paginas y cubiertas a todo color  

LA CIENCIA ACTUAL Y DIOS 
(Bases científicas de su posibilidad existencial) 
Por Andrés Herfiel 
Un tome de 144 páginas y cubierta a todo color , 

LA BANCA O EL 5°JINETE DEL APOCALIPSIS 
Por Domingo Manfredi 
Un tomo de 184 paginas y cubierta a todo color  

s — 

EL CHANTAJE DE LOS SEPARATISTAS 
Por Aníbal Arias Ruiz 

216 •• ••' < y u.biena a lodo color . 

MEMORIAS DE UN APARECIDO 
Relato fiei del sarurierrto drama español - Madrid 1936-37) 

Por Pedro de Repide 
Un tomo de o56 páginas y cubierta a todo color  

LOS HABERES DEL CLERO y la sombra de Watergate 
Por Alejandro Corral 
Un tomo de240 paginas v cubierta a indo color _ _ 

EN DEFENSA DE NUESTRA ECONOMÍA NACIONAL 
Por Leopoldo Barcena y Díaz 

SÍNTESIS DE LA CAUSA GENERAL PARA DESMEMORIADOS 
Por Daniel Farfalas 

Y NUEVOS TÍTULOS EN PRENSA 

. 100 Pts. 

PEDIDOS al 
Aptdo.1177 
o al teléfono 
2472247 
MADRID 

SOLICITE 
CATALOGO 

SXE 

editor-librero 
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